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DOMICILIO SOQAL: VIA LAYBTANA, 2.--BARGELONA 

REPRESENTACIÓN: PLAZA DE LAS QORTES, 6.-MADRID 

SERVICIOS DE CORREOS 

LÍNEAS DEL NORTE DE ÁFRICA 

De Málaga para Melilla y viceversa, 

diario; de Algeciras para Ceuta y 

viceversa, diario; de Algeciras para 

Tánger y viceversa, diario; de Cádiz 

par^ T^ánger-Ceuta y viceversa, se-

marjal; de Cádiz para Tánger y vice­

versa, semanal; de Cádiz para Lara-

c 4 , los días 1, 5, 10, 15, 20 y 25 de 

cada mes; de Larache para Cádiz, los 

días 2, 6, 11, 16, 21 y 26 de cada mes. 

LINEAS DE CANARIAS 

De Cádiz, todos los domingos a las 15 

horas; de Barcelona (servicio rápido 

quincenal), el jueves cada dos sema­

nas; de Barcelona (servicio quincenal 

con escalas en los principales puer­

tos del Mediterráneo y Norte de Áfri­

ca), el miércoles cada dos semanas. 

LINEAS DE BALEARES 

Comunicaciones directas, regulares 

y rápidas desde Barcelona, Tarra­

gona, Valenciay Alicante para todos 

los puertos de Baleares y viceyersa. 

Servicio mensualentre Marsella-Pal­

ma de Mallorca-Argel y viceversa. 

SERVICIOS COMERCIALES > 

Linea regular semanal con salidas 

los jueves de Barcelona para los 

puertos españoles del Mediterráneo, 

Norte de África, españoles del Atlán­

tico y Cantábrico hasta Bilbao y vi-

ceversa.-Líneas regulares entre Bar­

celona-Valencia, Barcelona-Alican-

te-Orán y Barceloefl-Castellón-Can-

dia y viceversa en ios tres servicios. 

Líneas regulares de carácter semanal 

entre España, Inglaterra y viceversa 

Para más detalles, dirigirse a las oficinas de la Compañía o de sus Consignatarios en cualquiera de 
los puertos de España, Baleares, Norte de África, Canarias e Inglaterra. 



CEUTA. —Antiguo aspecto del Jardín de San Amaro 

E L E S T R E C H O D E G I B R A L T A R 
EPISODIOS PRINCIPALES DE UNA TRAGEDIA HISTÓRICA 

I 

PAGADA la 11 amarada encendida por O'D O l l -

nell quedaron entre las cenizas algunos residuos 
sin importancia: un tr ibuto que el ou l t án nos 
iba pagando en ocnavos ( 4 ° ° millones de reales) 
y la promesa de entregarnos iSanta Cruz de 

Miar P e q u e ñ a , antigua factoría española que los vencedores 
pretendían recuperar . P e r o lo ])rimero era encontrar la . L/os 
que la pedían no saoían donde estaba. E r a aquella una petición 
extraña e impolítica. 01 España quería instalarse al Su r del 
At las ¿a qué pedirle permiso al Oultán ni a nadie? R í o de O r o 
y de allí al Senegal, era tierra sin dueño. Ocupa r l a no agravia­
ba a JVlarruecos, ni le podía producir recelo alguno. A l contra­
r io: una España que le protegiera por el iSur, guardándole las 
espaldas, venía a prestarle grandes servicios. E l gobierno espa­
ñol ganaba muclio no cont r ibuyendo al desprestigio del Cber i f 
con la petición de trozos de su terr i tor io , porque tortaleccrie a 
él era robustecer la causa de España en Áfr ica . Pe ro España , 
siguiendo su inveterada costumbre que ya he diclio, lo entendió 
al revés, y suscitó la necia cuestión de San ta Cruz de M a r P e ­
queña que tanto tiempo dió que hacer a algunos eruditos de la 
Sociedad Geográfica de M a d r i d , luego Rea l y , finalmente, 
Nac iona l . 

Tuvimos la suerte de no bailarla aunque la buscamos. D e 
baber dado con ella babríamos tenido otro presidio que añadir 
a la colección de los del Rif, donde escandalosamente florecían 
el b a m b r e , el piojo, el robo y la pederastía para mayor gloria 
de las pretcnsiones civilizadoras de España . Y a el lector sabe, 
por Iiaberlo leído en documento oficial, lo que sucedía en Ceu ­
ta, (la flor y nata de nuestras posesiones africanas) bacía 1 8 2 0 . 

U n Sul tán nos liabía ofrecido por los Presidios a . 5 o o . o o o 
pesetas. N o le contestó el gobierno español, olendido en sn pun­
donor de liidalgo venido a menos, pero bon rado . [Antes que 
venderlos hundir los o abandonarlos! P e r o devolverlos a los sal­
vajes del Rif (así 1 os calificaba A la r cón , africanista cristianísimo 
Ignorantísimo, pero lesteíadísimo) jeso nunca! Eelizmente nom­
bróse una comisión que estudiara y propusiera el abandono . 

Po r este camino estábamos seg 
hasta la e ternidad, porque mediando 

amos sequros de conservar aquell 

dictámenes 
as ulceras 

comisiones 

¿Quie re el lector una prueba? V e a la Hi s to r i a desconocida, 
pero verdadera , del dique de la H a b a n a . 

P royec tó lo Eelipe 11 en i S o b . Urgía construirlo para que 
pudieran carenarse los galeones que de V e í a c r u z venían a Espa­
ña , y que de España iban a V eracriiz. M.urió el R e y dos años 
después (Sept iembre de i S o S ) . Con t inuó tramitándose el expe­
diente en tiempo de su sucesor, l iombre que entendía más de 
procesiones que de galeones, y de novenas que de diques, y las 
obras siguieron en proyec to . Subió luego al desvencijado t rono 
hispano Felipe I V , que también era devoto , pero además erót i­
co, y lo mismo actuaba en un auto de lé que en una alegre 
mascarada, y cuyas aficiones marítimas se satislacían navegando 
por el proceloso estanque del re t i ro . El expediente siguió nave-

gancío p cío por e P ' ago gi liberna cb tal , de covaciiuela en cova-
cliiiela, Al l í VIVIÓ tranqui lo mientras t ranquila o borrascosa-
lueate regían la nave ael Estado español Ciarlos I I , xel ipe V , 
r e rnaudo V I , Carlos I I I , Ca ríos I V , Fe ruando V I I , I sa-
bel I I y Alfonso X I I . H a s t a la regencia de Al ionso X I I I 
dejáronle descansar en paz. P e r o entonces llegó la liora ue li­
quidar los restos del Imperio ui tramarino. Ahora que todo iba 
a m o r i r ¿ p o r q u é n o r e s u c i t a r a q u é l m u e r t o ? Y e n i 8 c j 6 , a los 

t r e s s iglos j u s t o s , A l o r e t h o m b r e e l o c u e n t e y h u e r o , m a g n o p r o ­

y e c t i s t a d e cas t i l los p i r o t é c n i c o s , se a c o r d ó de l d i q u e ( a u n q u e 

V e r a c r i i z y a n o e r a n u e s t r o ) y l e e i i c o r g ó , flotante c o m o é l , en 

A l e m a n i a Y p o d e r o s a m e n t e r e m o l c a d o sa l i ó d e H a m b u r g o en 

J u m e n J u l i o d e l " 8 , j u s t o a t i e m p o d e c a e r e n p o d e r d e los 

n o r t e - a m e r i c a n o s c o m o c o m p r e n d - i d o e n la c a p i t u l a c i ó n d e la 

H a b a n a y d e t o d a l a i.sla d e C u b a . 

C u a n d o F e l i p e I I l o p r o y e c t a r a l o s E s t a d o s U n i d o s n o 

e x i s t í a n . E l e x p e d i e n t e h a b í a t a r d a d o m á s t i e m p o e n m a d u r a r 

q u e el f o r m i d a b l e i m p e r i o y a n q u i . 

R e c o r d e m o s d e p a s o q u e el p u e r t o d e L a r a c h e , q u e los 

a l e m a n e s t e n í a n c o m p l e t a m e n t e p l a n e a d o e n i g o c j , s igue e n 
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proyecto en i g 3 3 , cual sí quisiera emular la vertiginosa carrera 
del dique habanero . 

1 1 

Volvamos a nuestros Peñones . 
El 55 liabía no lu t rado O Donnel l una Comisión para es­

tudiar la costa. Acude la « J u n t a de Defensa del Re l u o ® y 
propone el a b a u J o a o de las recién octipaaas Cliafannas^ P^ '^ ' 
prosas, sin J i i Ja , para la segiiriaacl nacional . N o aeoió parecer 
suficiente esta renuncia , porque luego se nombró otra Comisión 
para proponer el abanciono total , J e la que formaron parte los 
tenientes coroneleí de Ingenieros Eguía y Ara jo l . oa l ió el oic-
taiueu en peregrinación por la J u n t a C-onsultiva ae Criierra y 
jMinisterios ae M^arina y J e E s t a J o , JesJe J o u J e , para acabar 
J e purgar sus pecaJos, pasó a la Legación J e España en l á n -
ger, para ser es tuJ iaJo por XSerry y Oolón, quien tras maduro 
examen (ignorana totalmente la materia examinaJa) propuso el 
camoio Jel Peñón de los v élez por ciertas ventajas en Ceuta y 
en Te tuán . ¡Se lial, ían salvado Allí iiceinas y Cliafarinas! Agra ­
dó el p royec to al Gon ie rno , que no sabía de todo ello más que 
jM^erry^ por lo cual el inlorme pasó apresuradamente al M-inis-
t e ñ o de Es tado , al que solo tardó dos años en llegar. X allí se 
quedó descansando de sus latigas otros añitos más. 

Esijaña tenía otras cosas en que pensar. 
L a M o n a r q u í a , perseguida por el cuartel , refugiábase en la 

Iglesia, la cual, siempre inclinada a la indulgencia con los po­
derosos, la perdonaba el pecado mortal de la desamortización 
a cambio de favores compensadores, o o r Pa t roc in io , ayudada 
más tarde por el P . C la re t , guiaba a D . Isabel por el camino 
de la esperanza de una gloriosa vida eterna, a pesar de las em­
boscadas que la carne a cada paso le tendía, y que provocaban 
otras tantas caídas desastrosas de la Augusta íSoberaua. Así el 
R e a l Palacio era simultáneamente templo y lupanar , camino 
del Cielo y antesala del Inf ierno, como en los buenos tiempos 
austríacos, y aun más. Locura sería buscar entre aquella escoria 
un pensamiento político, ni de ninguna otra clase. L a l i i juna, 
veneno de las almas, y la devoción, contraveneno m u y reco­
mendado por los mejores doctores místicos, lo l lenaban todo, 
dejando apenas liondos buceos a la codicia. 

E n el Cua r t e l , si bien no la l taban misas y devociones (^al­
guna vez llevó el propio O Donnel l su vela en las procesiones 
palatinas) la codicia y bonores mundanos preponderaban sobre 
las inefables glorias celestiales. A q u í el Dios encubridor de la 
miseria l iumana y a no era el Crucificado: era la pa t r ia . Todo 
por la salvación del a lma, decían en Pa lac io , entre orgía y or­
gía. T o d o por la pa t r ia , clamaban en el Cua r t e l , entre p ronun­
ciamiento y pronunciamiento . Como el cuartel podía aliora más 
que el T r o n o , la iiatria pagaba los gastos de las sucesivas victo­
r ias , y puntualmente satisfacía el importe de las misas, procesio­
nes y prebendas palatinas. Algún general , como o e r r a n o , pro­
miscuaba substanciosamente, y ora comía en el Cuar te l ora en 
la regla alcoba 

La industria de los pronunciamientos prosperaba Inút i l 
propósito el de algunos políticos moderados (absolutistas a tenua­
dos) que soñaron con robustecer la autoridad Rea l y someter al 
Cuar te l , como en los buenos años, de la para ellos gloriosa M-O-
narquía española. D e estos tradicionalistas imbuidos de una falsa 
tradición, luja de la falsa His tor ia de España que sabían, el 
principal fué Bravo MLiirillo. Q u e r í a aliorcar a los generales 
revoltosos con sus propias fajas, pero el intento se quedó en 
anuncio . 

Los generales siguieron siendo, como eran en la l ibre A m é ­

rica, los liombres representativos del estado inorgánico social. 
Nobab ía nación: suplíanla la M o n a r q u í a , la Iglesia y el C u a r ­
tel , mantenidos por la red de absorción de la miseria colectiva 
l lamada Administración pública, artefacto fabricado para recau­
dar el dinero de todos y repart i r lo entre unos cuantos. 

Este era el único pensamiento de las clases superiores cons­
tituidas en Es tado . ^.Marruecos? ¿Los Presidios? ;,E1 Estrecbo 
de Gibra l tar? Pampl inas . ¡Al lá las Comisiones se las entendie­
sen con ellos, 

I I I 

D e la guerra de África babía salido, muy contra la volun­
tad de O Donne l l , un prestigio más: Pr ini . N o revelado súbi­
tamente; eso no . Pe ro confirmado y acrecentado. 

P r i m tenía entonces 4 6 años. H a b í a lucido su arrojo en las 
escaramuzas, encuentros y lances i^ersonales de la guerra civil, 
como oficial de las milicias de R e u s . JSII padre le nombró capi­
tán. D i p u t a d o progresista en las Cortes del ^ i bízole Espar tero 
teniente coronel de ejército. E l , agradecido, votó la Regencia . 
P e r o agotado el agradecimiento a y u d ó a derr ibar al protector . 
N o por eso se desnudó el ropaje demagógico en que envolvía el 
uniforme mili tar , y en Barcelona babló al pueblo prometiendo 
*que derramaría basta la última gota de su sangre en defensa de 
las libertades de la pa t r ia , donde quiera que estuviesen amena­
zadas», üacó de este discurso calurosos aplausos que la atontada 
plebe le prodigó, mas el empleo de coronel y los títulos de viz­
conde del B rucb y Conde R e u s . E n t r ó en M a d r i d con Se r r a ­
no , mientras Espar te ro , su antiguo amigo, l iuía, recibiendo del 
nuevo el nombramiento de Gobernador M i l i t a r de la Cor t e . 

V u e l v e a Baicelona con igual cargo en esta ciudad; aplasta 
a los progresistas; conquista a M^ataró y Gei'Ona. iSei-rano, 
agradecido, le manda la faja de Mar i sca l de Cam|>o y la G r a n 
Cruz de o a n l e r n a n d o . Pr im y oe r r ano son abora uña y car­
ne . P r o n t o los veremos víctima y verdugo. P r i m . y a en la 
cumbre, o casi, se revuelve contra N a r v á e z el 4 4 ' ^ ' 47 " ^ d 
del botín político una presa suculenta: la Capi tanía Genera l de 
Puer to R i c o , de la que disfruta un año Al regresar consigue 
un acta y vuelve a Ca ta luña , si antes más general (pie demagogo, 
añora Je nuevo , más Jemagogo que general. f 'Más uberal n o y 
que aye r , más liberal mañana que h o y o exclama. Los catalanes 
vuelven a aplai iJ i r le . Consecuencia: el Gob ie rno le pnga el viaje 
a Cr imea . A l regreso se encuentra con la acusación de naocr 
recibido tavores del reaccionario Conde de iSan Luis . P a r a justili-
carse publica un artículo en cEl Cl amor Públ ico» exponiendo 
su programa. Cosa sencilla y l iberal . «iSupresión de las quintas 
y de las matrículas de mar» . Con él reaparece en las Cortes 
el 5 ^ . Y sigue subiendo rápidamente: Capi tán Genera l de G r a ­
nada , teniente general , senador. O D o n n e l l , su nuevo protector 
se lo lleva a Áfr ica, de donde regresa M a r q u é s de los Casti l le­
jos y Grande de España. 

Ya puede al ternar con el propio O D o n n e l l , con N a r v á e z 
y con o e r r a n o , aventajándolos a todos en popular idad. Quizás 
por eso le mandaron a M.éjico. Convenía alejarle. Además la 
empresa no parecí.a de gran lucimiento. N o estaban muy intere­
sados en ella la Iglesia ni el C u a r t e l . L a M.onarqiiía b.-ibía so-
nado poco antes con una Corona mejicana ijara uti Borbón , 
pero babiéndose atravesado en el camino N a p o l e ó n I I I ¿cómo 
disputársela? A España se le bab ía olvidado ile repente África, 
y se liabia vuelto bacía Amér ica , y tres grandes aventuras ame­
ricanas siguieron a la africana; San to Domingo , Mé j i co y el 
Pacifico. Eli léroe de la de M^éjico fué P r i m . 

Gonzalo de U E P A R A Z 
M a d r i d , julio I Q 3 3 . 
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CRÓNICA MENSUAL DE TETUAN 

L —COLONIZACTÓN 

E N I M O i S coi i icRUeiulo toilo.s, tlcstle • Kace ini i -

c l io i a ñ o s , eti la n e c e s u i a d ele i i i ipi i lsar la c o l o n i ­

z a c i ó n a g i í c o l a d e l P r o t e c t o r a d o p a r a l i a i l a r 

u n a b a s e s ó l u i a a la cco i io tu í a n iarroci i i í y p a r a 

a l e j a r el p a v o r o s o p rob l c i i i a d e l l i a i u o r e c u el 

c a m p o , a i i a n z a n d o r e s u e l t a m e n t e u n a p o ü t i v a p o l í t i c a d e p a z 

y d e s e g u r i d a d . L o s p r o y e c t o s d e c o l o n i z a c i ó n d e la z o n a , las 

d i s p o s i c i o n e s l eg i s l a t ivas e n c a m m a d a . s a o r d e u a r el p r o u l e m a 

a g r í c o l a , s o n n u m e r o s a s y b i e n o r i e n t a d a s e n su m a y o r p a r t e ; 

p e r o la r e a l i d a d es l u o a e s t í s i m a y a p e n a s si a l g u n o s e n s a y o s 

prác t icos '—^mejor c o n c e b i d o s q u e a c o n d i c i o n a d o s - — ^ p u e d e n d a r 

idea de la e x i s t e n c i a d e u n p l a n c o o r d i n a d o y c o n j u n t o e n la 

p u e s t a en v a l o r del t e r r i t o r i o . Üs a ñ o r a c u a n d o p a r e c e i n i c i a r s e 

c o n m o d e s t i a p e r o c o n t e s ó n , u n a p o l í t i c a a g r a r i a q u e t i e n e , 

n a t u r a l m e n t e , e n el A l t o C o m i s a r i o s e ñ o r M o l e s , u n o d e sus 

m á s d e c i d i d o s p a l a d i n e s . 

E l p r é s t a m o a los a g r i c u l t o r e s d e la z o n a p a r a p r e s i d i r es ta 

e x c e l e n t e o r i e n t a c i ó n . C o n el c r é d i t o d e las 4 0 0 o o o p e s e t a s , se 

a c u d e o p o r t u n a m e n t e en s o c o r r o d e los c o l o n o s d e la r e g i ó n 

o r i e n t a l q u e e s t a b a n a p u n t o d e m a l v e n d e r sus c o s e c b a s , i ior los 

e l ec to s d e la s u p e r i j o s i c i ó n tie la pi-óxinia c o s e c b a tle ce i 'ca ics y 

se d á la s e n s a c i ó n , al c a b o d e t a n t o t i e m p o , d e q u e la A d m i n i s ­

t r a c i ó n se p r e o c u p a s e r i a m e n t e de l m e r i t o r i o e s l u e r z o d e q u i e n e s 

l a b o r a n e n s i l e n c i o p o r la e s t a b i l i z a c i ó n d e n u e s t r a d e s c u i d a d a 

e c o n o m í a m a r r o q u í . E l t o p e en el p r é s t a m o n a s ido f i jado e n 

5 . 0 0 0 p e s e t a s , y a u n se p r e v é q u e p u d i e r a r e s a l l a r i n s u f i c i e n t e 

el c r é d i t o t o t a l , t e n i e n d o e n c u e n t a q u e el n ú m e r o d e los p e t i ­

c i o n a r i o s es e l e v a d í s i m o . C o n t o d o , esa c o n c e s i ó n n o signif ica 

m á s q u e u n a p e q u e ñ a p a r t e d e los b e n e u c i o s q u e l i a n d e c o n s e ­

g u i r los a g r i c u l t o r e s d e la z o n a y e l p r i m e r p a s o e n el p l a n d e 

c o l o n i z a c i ó n g e n e r a l d e l P r o t e c t o r a d o q u e el s e ñ o r j M o l e s i r á 

d e s e n v o l v i e n d o a m e d i d a q u e las c i r c u n s t a n c i a s lo p e r m i t a n . U n 

e x c e l e n t e c r i t e r i o p r á c t i c o y l i b e r a l e s t a b l e c e q u e ^ ' ú n i c a m e n t e 

p o d r á n b e n e f i c i a r s e d e es tos p r é s t a m o s los e x p l o t a d o r e s d i r e c t o s » , 

es d e c i r , los p r o d u c t o r e s ^ y a s e a n p r o p i e t a r i o s o a r r e n d a t a r i o s 

d e las t i e r r a s . 

P a r a i n t o r m a r al A l t o C o m i s a r i o s o b r e las p o s i b i l i d a d e s q u e 

p u e d a n o f r e c e r los c u l t i v o s t r o p i c a l e s y s u b t r o p i c a l e s e n l a z o n a 

y p a r a i n t e n s i f i c a r los p r i m e r o s e n s a y o s d e l c u l t i v o d e Ja c a ñ a 

d e a z ú c a r e n l a v e g a d e A l n u c e m a s , e s t u v o e n T e t u á n el i n g e ­

n i e r o j e f e d e los iServic ioa A g r o n ó m i c o s d e la p r o v i n c i a d e C r r a -

n a d a , d o n A r s e n i o R u e d a , l a a u t o r i d a d c ien t í f ica m á s c o n s a ­

g r a d a e n E s p a ñ a e n ese r a m o d e l a a g r o n o m í a . iSon m u y i n t e r e ­

s a n t e s las m a n i f e s t a c i o n e s q u e el s e ñ o r R u e d a n a n c c n o a u n 

r e d a c t o r d e la c G a c e t a d e Á f r i c a » . P r o c u r e m o s s i n t e t i z a r l a s . A l 

e f e c t u a r su v i a j e d e T e t u á n a M e l i l l a , p u d o c o m p r o b a r q u e l a 

i d e a d e q u e el t e r r i t o r i o d e p r o t e c c i ó n e s p a ñ o l a es d e u n a p o b r e ­

za g r a n d e , r e s u l t a t o t a l m e n t e e r r ó n e a . Q u e los l l a n o s de l G a r e t , 

d e a p a r i e n c i a i m p r o d u c t i v a , p u e d e n d e j a r d e s e r e s t é r i l e s s egún 

se d e m o s t r ó e n los a f o r t u n a d o s e n s a y o s d e c o l o n i z a c i ó n a l l í r e a ­

l i z a d o s . A u n q u e se t r a t a d e t i e r r a s a b u n d a n t e s en a g u a s s a l o b r e s 

q u e l l e g a r í a n a e s t e r i l i z a r el s u e l o si se r egase c o n e l las p e r m a ­

n e n t e m e n t e , en el s u b s u e l o se b a n r e c o n o c i d o d i s t i n t a s c a p a s d e 

a g u a , u n a s m e n o s s a l o b r e s q u e o t r a s . E n los r e g a d í o s d e T a i i i -

l u a , en ü r i u s , e n el B u A r g , se d i s p o n e d e u n c o n s i d e r a b l e 

m a n a n t i a l d e a g u a d u l c e . E s m u y n e c e s a r i o el a f o r o y a l u m b r a ­

m i e n t o d e las c o m e n t e s de l s u b s u e l o , q u e p u e d e n c o n v e r t i r e n 

u b é r r i m a s vegas lo q u e n o y n o s o n m á s q u e t e r r e n o s s u s c e p t i b l e s 

d e c u l t i v o s d e s e c a n o . Lía z o n a p r e s e n t a a g r o n ó m i c a m e n t e l a s 

m i s m a s c a r a c t e r í s t i c a s q u e m u c i í a s r e g i o n e s m a r í t i m a s d e A n d a ­

l u c í a o r i e n t a l . 

R e s p e c t o al c u l t i v o d e l a c a ñ a d e a z ú c a r en l a s v e ^ a s d e l o s 

Neko Gu is, considera aéralo el Ruerl 
vega 

a como iiiu"̂  indi­

cado por las condiciones climatolÓPicas de esos terrenos. Los 

primeros ensayos oliciales en A.in .^oren lian dado por resultado 

lina estimable cosecna. N o es solo la caña de azúcar el cultivo 

qtie debe ocupar esas vegas, sino que debe tenderse a que siem­

pre b a y a una cosecna a la vista, adelantándolas por las condi­

ciones del clima a sus similares de E u r o p a , como sucede en A r ­

gelia, y de este modo se podrá alcanzar un considerable contin­

gente de exportación. L a caña se cosccliará en pr imaveía ; a 

continuación, la recolección de cereales, la a lmendra , la vendi­

mia, frutas tropicales, conseclias tempranas de huer ta y después, 

la aceituna. El cultivo de la caña de a : i u a r es más remuncrador 

que el que obtienen los indígenas con las explotaciones ordina­

rias y puede alcanzar la producción a la cantidad de azúcar que 

se consume en la zona y aprecio que pueda competir con las que 

actualmente se importan. 

L a acción del Estado debe limitarse a lacilitar el estableci­

miento de verdaderos agricultores, que implantando eu sus fincas 

los cultivos ordenados, sirvan de punto de part ida de dilusión 

de los mismos entre los indígenas. 

El señor Rueda lia dado cuenta detallada de sus impresiones 

al A l t o Comisario y se lia reservado en su conversación per io­

dística los términos en que se desarrolló su entrevista con la p r i ­

mera autoridad de la zona. 

II .—IDA Y A^ÜBLTA 

Re loe de tres Recientemente se anuncio en la prensa local la visita 

diputados del part ido socialista que liabían de actuar en el T e a ­

tro Nac iona l y en un acto organizado por el Cent ro Cul tu ra l 

O b r e r o de T e t u á n . Al día si guíente de la lecba señalada para 

la conferencia, «La Gaceta de África» publicaba el siguiente 

comentario, con el que estamos absolutamente de acuerdo; (<M.iiy 

acertada debe ser la actitud de un gobernante cuando merece la 

aprobación unánime de sus gobernados. Ta l lia sucedido con la 

medida del A l t o Comisario de España en M.arriiecos, señor 

iVioles, desautorizando el acto que para anoclie se liabía p ro ­

yec tado , en el que babían de in tervenir tres d iputados , que aun 

proponiéndoselo, no hubieran podido evitar que se le a t r ibuyera 

determinado matiz político. H i z o bien el A l t o Comisar io . U n á ­

nimes ban sido los elogios de las personas sensatas por la actitud 

que lia observado. El precedente no liubiera tardado en dar sus 

frutos. Es un acierto más que apuntamos en el l iaber del señor 

M o l e s . E n M a r r u e c o s no se debe hab la r de otra cosa que de 

M a r r u e c o s » . Y , como por lo visto, los tres políticos socialistas 

pensaban hab la r algo más que de M a r r u e c o s o algo menos que 

de M a r r u e c o s , optaron por regresar enseguida a M^adrid. P e r ­

fectamente. 

I I I . — E L MuLfD Y OTRAS COSAS 

Las fiestas conmemorativas del nacimiento del Pro le ta se 

lian deslizado en T e t u á n con absoluta tranquil idad. Es verdad 

que el lucimiento de los tradicionales lestejos no llegó a alcanzar, 

aun mostrándose animados, la bril lantez de los celebrados en 

años anteriores. P e r o — conviene insis t i r—ni el más ligero inci­

dente turbó las ruidosas expansiones callejeras del M u l l i d . T o d o 

se desarrolló normalmeate y no cristalizaron, por fortuna, los 

temores de violencias nacidos de los desagradables incidentes 

ocurridos días atrás en R a b a t , Casablanca, Alcazarquiv i r , T á n ­

ger y algún sitio más de la zona vecina. N i con instigaciones 

extrañas ni sin estímulos se ha roto la cordialidad tradicional 

entre los musulmanes e israelitas que fraternalmente conviven 

desde tantos siglos en una ciudad de carácter esencialmente pa ­

cífico. La realidad se ha encargado de aquietar los espíritus y 

apenas si las medidas extr.aordinarias de vigilancia, adoptadas 

prudentemente por las autor idades, rebasan y a los límites del 

servicio normal . T a n solo l iay que no ta r , en plan de sinceridad 

la aparición de unos pasquines, desapercibidos para el público, 

de cuya instrancendencia puede dar idea el hecho de estar 

toscamente escritos a mano y con una inscripción en la que simul­

táneamente se ofendía a los hebreos y se vi toreaba a H i t l e r y al 

comunismo l ibertario español. T o d o en una pieza. Conociendo 

la psicología de Te tuán no cabe pensar por ahora en la existen­

cia de peligros de esa índole, algareros y tumultosos, pasajeros 

como una bor rachera . Cuando exista un motivo de inquietud, 

cuando algo se plantee en s e n o , hab rá que ir a buscar el nudo 

de la t rama en el laborioso silencio de los recintos escondidos, 

en los confortables rincones en que se refugiaba 1« zalema, la 
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sonrisa y la hipocresía. Toilo lo demás no pa.sa de ser iiii sue­
ño tie verano, libero e inconsciente; verílacleros cuentos orien­
tales urditlos por narradores de alleiulc las Irouteras. .., . 

I Y _ K A B A T - T K T I A X 

Se celebró al liu la anunciada visita oficial del Al to Comi­
sario español a In zona Iraucesa. Acompañaron al señor Alóles 
en este viaje, que las circunstancias nan convertido en puramen­
te protocolarlo por la inmediata partida de jM. Oaint, el ¿Secre­
tario Gene ra l , señor de la P laza , jetes del Ganine te Dip lomát i ­
co y de In terpre tac ión, señores Temes y l u b a i i , respectivamen­
te, tras contadas personas del séquito particular de S, E El 
viaje se eiectiió por tren, desde Tánger , y su duración total no 
naorá excedido en muclio de las cuarenta y oclio ñoras . Los 
residentes francés y español, apenas llegado el señor Atoles a 
R a b a t , se trasladaron al palacio del iSnltán para cumplimentar 
a S. Ax. Xer i l i ana . Ent re la primera autoridad marroquí y el 
Comisario español se cruzaron oellos discursos de salutación y 
bienvenida. Una ráj>ida escapada a Casablanca completó el 
breve viaje a la zona trancesa, en el cual lué objeto de numero­
sas atenciones por parte de las autoridades galas el señor Atoles, 
Cabe señalar este viaje cono un paso más en el atianzamiento 
da una política de colaboración en pro de los beneficios comunes 
de ambas zonas. Porque aunque AL. ua in t esté ya con el pie en 
el estribo y se n a y a conducido siempre como un cordial amigo 
de España , sit sucesor. A i . Pousot , persona muy inteligente y 
muy al tanto de las cuestiones económicas del P ro tec to rado , 
procurará mantener con cariño ese espíritu de colaboración cMie 
conviene a los intereses de las dos potencias unitlas en Alarr i ie -
cos por el vínculo de un interés común. 

A'. —UxA uiícriFicA('n)N OPOIÍTI 'XA 

Precisamente a propósito de este viaje y de algunos rumores 

que se ban becbo correr torpemente en relación con el mismo, 
la Alta C omisaiía ba dado tina nota oficiosa que reprotlucimos 
por su indudable oportunidad e inteic.s: 

cComo algunos periódicos de París y Aladr id , tlesde bace 
unos días, se entregan sin fundamenlo a comentarios y siii)osi-
cíones que , tratándose de asuntos de nuestro Protectorado son 
siempre delicados, para que no siga la campaña iniciada sobre 
cosas inexistentes, la A l t a Comisaría tle España en Alar rnecos , 
bace constar. 

Primero. — Qi^e ni en la A l t a Comitar ía , ni en la Jefa tura 
iSuperior de las Fuerzas Atl l i tares de Atarri iecos, ban dado or­
den alguna de preparación y organización de maniobras milita­
res en esta zona, ni tienen lundamento alguno las noticias publi­
cadas en periódicas españoles y Iranceses, dando detalles de 
tales maniobras, 

SegU7ldo. — Q u e por consiguiente, no b a y nada ÍQ colaboración 
ni de coordinacióyi por nuestra parte con las operaciones de la 
zona francesa, ni es cierto que el viaje d el Al to Comisario espa­
ñol don J u a n Atoles, a R a b a t y su entrevista con A t . Liicien 
iSamt, b a y a obedecido a tal colaboración. 

l u é un viaje rapidísimo de cortesía, al que se creyó obliga­
do e bizo con gusto el señor Atoles, al cesar el señor oa iu t en el 
elevado cargo de Ivesidentc Gene ra l , y como correspondencia 
a la visita alectuosa con que le bonró bace unos días al pasar 
por l e l u á n en su último viaje a Par í s . 

Tercero.—Que absolutamente falso, que b a y a n salido de la 
zona del Protectorado español. Banderas del Terc io , con direc­
ción a parte alguna.» 

Juan POTOUS 

Tetuán , J u n i o de i q 5 3 . 

itdjlli*^ 

Casas típicas de Yeda, el puerto genuino de la Arabia 
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Vista parcial de la Mica; en cl centro el templo de la Kaaba, con su funda tr*dic¡onal. 

E L M O V I M I E N T O W A H H A B I T A 

L movimieuto VV^aliliaLita es un movimiento re­
ligioso musulmán en el que , como lia ocunicio 
en tantos otros^ después ele pasar por vanas 
tases más o menos activas, se lia convert iao en 
una evolución política para llegar a constituir 

en estos días el reino de los Hig laz -Negd y dependientes que 
es el más vasto y potente entre los estados de la península A r á ­
biga. 

JEste estado es interesante no sólo para Ing la te r ra , í rancia 
e I t a l i a sino para cuantos países tengan intereses musulmanes, 
pues noy representa y a algo en el conjunto internacional , y , 
en el luturo puede juzgar un principal papel en los destinos del 
pueblo y del movimiento islámico. 

I ta l ia que así lo lia reconocido na tirmado recientemente un 
t ra tado de amistad y comercio, con miras no solo económicas, 
sino políticas. 

El atract ivo mayor clel movimiento walinaDita está en la 
figura ele su actrial Jefe al mismo tiempo soberano de los Hig iaz , 
al cual se le conoce por el nombre un poco exagerado, de el 
«Napoleón árabe» y se llama ILn iSaud. 

E n la segunda mitad del siglo X V I I I andaba por las tierras 
de A r a b i a nort-or ientales , un nuevo profeta cjiíe preocupado 
con la corrupción del islamismo y la profanidad de los U lemas , 
predicaba la necesidad de corregirla. E r a este individuo M o l i a -
med I b n Abdu l W a l i l i a b , aliimuo de las Univers idades de 
Bagdad y Damasco , originario de una pecjueña ciudad de la 
Arab ia central , y como siís conciudadanos no parecían persua­
dirse de la bondad de sus predicaciones se retiró a D i r a y a l i , 
gran centro del Negd , del cual era jete JMoliained I b n jSeud, 
de la tribu de los Aiessalicli antecesores de la dinastía actual . 
L a acogida que este dispensó al severo predicador reformista, fué 
tan amplia y cordial , que no solo se convirt ió en su discípulo 
sino en protector generoso y ferviente del nuevo proteta islámi­
co. JMás tarde las numerosas expediciones emprendidas jjor 
M-oliamed Oaiid y« sus frecuentes triunfos, valieron a éste el 
título de E mir del Neqd, y una mayor importancia al movi­
miento waliliabita que él patrocinaba, logrando una gran in-
tiuencia en las tribus y regiones limítrofes. ^ '̂La unidad y el ex­
clusivismo de Dios , la plegaria, la necesidad de la fe y la certe­
za de una recompensa después de la muer te , eran las bases de 
las predicaciones de A b d u l ^V^alibab*». «^Estas piedras angulares 

del ediíicio (ba escrito P l i i l by ) fueron puestas de nuevo sobre 
las arenas móviles de la sociedad nómada y sobre estos funda­
mentos se inició un nuevo imperio á r abe» . 

L a simplicidad de los principios señalados por el reformador 
que exal taban la te y el celo guerrero de los defensores del 
Is lam y la certeza de una recompensa tangible después de la 
muer te , entusiasmaban a los beduinos y correspondían a las 
concepciones políticas de la raza, amante de la autor idad y del 
espíritu democrático. El entusiasmo belicoso que encendía en las 
multitudes el wabliabismo ayuda al éxito de las campañas em­
prendidas por iSaiid y su lujo Abdid Aziz . E l Negd , cuna de la 
nueva doctr ina, se encontraba dividida en una porción de pe­
queños terri torios, ciiiciades y aldeas independientes, o casi in­
dependientes, y siempre en luclia las unas contra las otras, 
circunstancia que supieron aprovecnar los soberanos del N e g d , 
para imponer, después de un largo período de guerras, el wal iba-
bismo, baciéndose en consecuencia los jetes espirituales y tem­
porales verdaderos. P r o n t o comenzaron a surgir las primeras 
diferencias con los jetes de las regiones limítrofes, especialmente 
con el G r a n Cbe r i í de la jMeca, el cual cansado por los cont i­
nuos a tauqes, íirma con el Emir del Negd en lyaa^ un t ra tado 
en el que se delimitaban los respectivos coníines. U n año des­
pués a causa de un incidente ocurrido durante la peregrinación, 
rompiéronse de nuevo las liostilidades que condujeron, en mayo 
de i 8 o 3 , a la conquista de la jMeca por par te de los vYalilia-
bitas, perdiéndola poco después para recuperarla de nuevo 
el i 8 o 5 . 

P o r aquella época era T u r q u í a la potencia musulmana por 
excelencia y no podía ver con agrado surgir, y aíirmarse, este 
movimiento que no solo venía a minar la complejidad terri torial 
de sus dominios, sino a disgregar y menoscabar los tundamenta-
les principios y las directivas de aquella religión, y por el lo, 
apenas se inicia esta nueva y re tormadora potencia , t rató de 
oponerse a ella. Los primeros golpes que intentó contra el 
wabbabismo no tuvieron éxito, por lo qre tuvo que recurr ir a 
Egipro (su vasallo) a fin de castigar a las inquietas tribus del 
N e g d . E n 1 8 1 0 , Tussun lujo del gran v i r rey de Eg ip to , M.o -
baiued A l í , enviado a A r a b i a con un considerable número de 
tropas, desenvolvió una activa campaña con alternativos resul­
tados. E n r 8a 2 , este príncipe Tussun, su trió una gravísima der ro­
ta aun cuando pudo de nuevo apoderarse de JMedma. A conti-
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iiuacióii los turcos ocuparon Credcla, la Aleca y el iiiaotiílico 
oaüts J e T a i l . CuuvenciJos los árabes cíe que les era imposiLle 
coiiiDatir aDiertaiueiile con uu gran ejército, recurrieron a la 
guerra tle partidas y ele este inoao, cu los años 1 8 1 3 y 181 .^ , 
arrojan a los turcos Je casi todas si\s posiciones, pero en el año 
siguiente, la llegaJa J e un nuevo contingente J e tropas permi­
tieron a los turcos recuperar toJas las posiciones perdidas. P o r 
último cu el año 1 8 1 8 , otro lujo de AÍLoliamed A i í , l o r a i n 
Pa.sclia, puso deiimtivaiiiente Ün a la lud ia cnie luibía J u r a J o 
aproximadamente trece años. J j e esta manera, después de una 
vida de casi medio siglo, termina el primer imperio walinatuta 
que part iendo del JNcgd se liaoía apoderado sucesivamente del 
Higiaz y Ornan . 

Jil dominio T u r i o en la Arab ia estaba im'y lejos Je ser 
efectivo, y a que fiu'ia completamente inestable contr ibuían, 
por una par te , la mala administración turca y el lento decai­
miento político de la Pue r t a y por otra el imlómito y rebelde 
espíritu de ios árabes opuesto a todo yugo. El estado J e intensa 
miseria, a que liabía conJuciJo la larga lud ia , contribuía a au­
mentar el malestar, per miticnJo que en 1 8 4 ^ mi JescenJiente 
J e los iSauJ reconquistara de improviso el Negd y estableciera 
la nueva capital en R i s a k , resurgiendo el do minio W^alibabita. 
Impotente los turcos para combatir directamente al venceJor 
Faisal J l iu iSaud, le opusieron uu rival en la persona de un 
miembro de la dinastía J e I b u R e c n i J , lamilla que Jespiiés 
Ju ran te ia guerra Üiiropea íué el gran enemigo J e los o a u J . A 
la muerte Je Faisal , la lud ia intestina entre los liermanos liizo 
sufrir uuevaniente mi colapso a la potencia de los iSaúd; uno 
J e cuyos lujos A b d u l l a u , celoso de su propio be rmano , le de-
claró la guerra ayudado por J D U JVescíd nasta derrotar lo eu 
1 8 8 5 , JVtas tarde , él mismo, sufre parecida suerte siendo redu­
cido a la esclavitud por el Emir del Gebel Cnaniar que le liabía 
ayudado anter iormente . V¿Uíiice años más tarde un miemLro de 
la familia VVannabita t rataba de l ibertar a sit país de la domi­
nación de los Cañamar pero Iiié inútil el intento tenientlo que 
abandonar la liicna y ceder los dereclios a Abdu l Aziz actual 
r ey de Hig iaz . 

E l modo part icular de que se vale este r e y nara apoderarse 
del poder , doiine todo lo andas de su carácter y el mérito que 
distingue a tan eminente J e l e . e E n el inviei'iio de IQOO>>, dice 
P l i ibby eu su libro 
sobre los VValilia-
bitas *el futuro rey 
del Higiaz dejaba 
Ko weit a la cabeza 
J e un peíuieño g*""-
i)0 de part idarios, 
2 0 0 aproximada­
mente. E u las proxi-
miJaJes J e R i y y a b 
escogía a una quin­
cena J e los más ani­
mosos, o r JenanJo 
al resto que tomara 
J e nuevo la ruta 
Jel Golfo Pérsico, 
si él y los suyos no 
regresaban Je allí 
a poco t iempo. E n -
t raJa la nocbe, A b -
dul Az iz penetra en 
la ciudad marclian-
do directamente al 
palacio del Gobe r ­
nador donde t ra ta­
ba de prender lo . 
Apercibido é s t e , 
para su m a y o r se­
guridad, se trasladó 
esa noclie a dormir 
en el Inerte y en 
su vista A t d u l Aziz 
rápidamente t o m ó 
la temeraria resolu­
ción de instalarse 
en el palacio y es­

perar el regreso del Gobernador . Guando éste, al alba, sule del 
Tuerte acompañado de su guardia personal , dirigiéndose a su casa, 
Abdu l Aziz V sus nomines se lanzan sobre él, arma al brazo, 
resultando bieu pronto dueños del campo. Proclamado Emi r , 
I b n iSaiid tornó a gobernar en la tierra desús antepasados. P a r a 
completar su obra le lué preciso enlrentarse con la rama más 
antigua de su familia, a la que derrotó para siempre, después de 
duro encuentro en la batalla de Raud l i a t , así como al sostenedor 
de ella I nd Ivecnid. Ibn oaiid tuvo su aliado iiartí esta empresa 
en ia persona de M u b a r e k , Glief de K o w^eit, el cual tuvo gran 
interés en esta alianza porque a él le interesaba granJemente 
que los R e c b i J , señores del G e t e l Glin mar y casi vasallos J e la 
Pue r t a , no se convirtiesen en JemasiaJo poJerosos, J eb i enJo 
agregar que Kowei t en I 8 Q ^ se liabíu al iaJo con Inglaterra a fin 
J e oponerse a las agresiones otomanas. 

El brusco resurgimiento J e la potencia Waliliab ita, no p o -
Jía tampoco esta vez coutar con la simpatía turca, la cual vol­
vió o buscó la amistaJ J e los Rec l i i J , mortales enemigos Je los 
Wal i l iab i tas , logranJo que en iqo^^ les lueran enviajas tropas 
para Jc tener la marclia J e I b n o a i i J ; a pesar J e lo cual . Jos 
años Jespués, éste se apoJeraba Je nuevo Je la región Jel Qasim 
mantenienJo toJa su au lo r i Ja J en el resto J e la Arab ia central 
no obstante la incursión lieclia por el Cbei J e la !Meca en l o i o 
L a política J e tuerza J e los turcos, principalmente Jespués Jel 
triunfo político del G omite de Unión y Progreso, decidió a I b n 
oaiid a buscar una sólida alianza eu cualquier pa r te , a tendido 
a que Turqu ía , que por días se aproximaba a Alemania y por 
cuenta de ella en aquella íeclia procedía a la ejecución de la 
gran línea terrea de las tres B , -Berlín-Bizancio-ijagad, no 
podía ser amiga de Ing la t e i i a , la cual se sentía preocupada por 
el avance turco-alemán en O r i e n t e y poi ello estaba propicio 
a aceptar la nueva potencia de los Vv aliliabilas, que venía a 
ostactilizar tal marclia. P l i i b b y , agente inglés cerca de I n b 
o a u d , durante la guerra europea, también lo lué durante este 
per íodo anter ior , desempeñando el Capi tán Slialiespear el papel 
de vigilar y guiar los movimientos waliabilas. E n cambio de un 
apoyo militar, i b n oaud se comprometió a permitir la estancia 
de un representante inglés en uno de los puertos de su terri torio 
y a mantener sobre las rulas de las carabanas una perfecta segu­
n d a d que beneficiará las relaciones comerciales de los dos países. 

N o obstante la au­
torizada opinión de 
Sir P e i e y Gox , j e ­
fe de la olicina polí­
tica del Gol lo P é r ­
sico, Inglaterra qui­
so mantener u n a 
actitud neut ra l , a 
pesar de darse cuen­
ta en j umo del año 
1 ¿¡ de toda la im-
iiortancia de este 
Emir ia to M^alilia-
bita el cual median­
te algunas operacio­
nes se e x t e n d í a , 
poco antes de de­
clararse la guerra 
europea, liasta las 
l i t e r a s del Golfo 
Pérsico y a en con­
tacto con los peque­
ños estados ligados 
a Ingla ter ra , pero 
en vista de los acon­
tecimientos que se 
avecinaban la G r a n 
Bre taña decidió in­
tervenir act ivamen­
te a favor de los 
waliliabitas con la 
a y u d a inteligente 
del Capi tán Sl ia-
kespear . 

Desde este mo­
mento la gestión se 

\ ^ \ mista j^ 
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hizo extraordinariamente uelicaua a la par que oportuna y re ­
servadísima, pues de una parte imponía esta política la necesidad 
de avanzar en M.esopotamia y en consecuencia de combatir al 
ejército turco, encuadrado por oficiales alemanes, contando con 
la ayuda y el apoyo de algún soberano de los países árabes; pero 
como era de temer que una eventual victoria, de las que con 
Irecuencia logran los árabes, liiciese demasiado potente a aquel 
estado árabe de que se liubiese val ido, requería el que la G r a n 
xJretaña tuviese que proceder con circunspección, sin compróme* 
terse por completo con este o con aquel soberano, y por eso, 
mientras t rataba de auiueular la autoridad de I b n oai id , respecto 
a las tribus circunvecinas, incitándole part icularmente a invadir 
Gebel C b a mar y a combatir a I b n Ric l iad , el cual a y u d a b a a 
los de M e d i n a asediados por las tropas de Hussein de los Hig iaz , 
ayudaba también a este último que a mediados de i g i 6 se babía 
declarado definitivamente con el Gobie rno de Constant inopla . 

E l soberano de los wabbabi tas , tan audaz guerrillero como 
inteligente gobernante , comprendía el doble juego inglés. P o r 
ello no obstante las solicitudes del coronel H a m i l t o n , agente po-
líticO'inglés en K o w e i t , se resistía a invadir al Gebel C b a m a r , 
naciendo además presente a o í r P e r c y Cox que de triunfar el 
G r a n Clierif de la M.eca de Husse in , contra los turcos, no podía 
admitir que éste se declarase no y a r e y del Higiaz sino ni siquie-
ra ^*Rey de los países árabes'^ porque esta denominación Venía 
a lierir su autoridad y prestigio. L a frialdad del soberano ^S'^ab' 
nabt ta frente a la protección inglesa bien pronto babía de t ro­
carse en bosti l idad; la ocasión la proporcionó el C b e i f K a l e d , 
el cual siendo colaborador del Emi r A b d u l l a b , segundogénito 
del r e y de Hig iaz , se sublevó contra éste derrotando una expe­
dición enviada contra él, victoria que proporcionó el apoyo 
de I b n iSaiid. 

E r a necesario iiara Ingla terra poner término a esta r ival idad 
y liacer lo posible por contener la potencia del movimiento 
wahbab i t a , según las sugerencias de las autoridades bri tánicas de 
Egipto y en part icular de iSir Reginal Vv igate, jefe del ejército. 
M á s el proyecto de acuerdo entre el r ey Hussein e I b n jSaud, 
elaborado y aprobada por el W^ar Office en agosto de 1 8 1 8 
no satisuzo plenamente al soberano wabbabi ta y esto empeoró la 
situación. 

A principios de i Q i Q el Emir A b d u l l a b , el fogoso y ambi­
cioso segundogénito del rey Husse in , quiso «bacer sentir su fuer­
za Y dar uno lección a I b n oaiid» pero su expedición sorpren­
dida cerca de la aldea de T a r a b a b , termina con la derrota de 
sus tropas y el mismo Emi r tuvo que bu i r solo a caballo en 
dirección a Taif. Este nuevo golpe dado al prestigio bigiazano, 
motivó el que I b n iSaud, dirigiera un mensaje a los musulmanes 
para señalar la nefasta política del r e y Husse in , que tendía a 
minar la unidad á rabe , en vista de todo lo cual el señor de los 
Lugares Santos del I s lam, decidió pedir ayuda a Ing la te r ra . 
Es t a , estimó opor tuno no empeñarse demasiado, sin que por 
esto se detuvieran los trabajos cerca del r ey Husse in . N o obs­
tante la G r a n Bre taña buscó arreglar los asuntos internos del 
del Higaiz enviando, un consejero financiero, el Almiran te 
Pe l l ey y el Coronel VV ilson, para una orientación polít ico-mi 
l i ta r , enviando después en i g a i al Corone l Lawrence . L a fi­
gura excepcional de este agente inglés es notable , como notable 
es el papel que jugó durante la guerra mundial en los destinos 
del Higiaz y del r e y Husse in , entidades éstas que el creó , in te ­
r rumpiendo los designios ingleses, se puede decir de la nada . 

L a misión indicada tenía por objeto asistir más que a y u d a r 
al reino bigiazano, cuyos destinos habían empezado a nublarse 
desde el día 16 de m a y o de i g i 6 en que Francia e Ingla ter ra 

se pusieron de acuerdo para dividirse en zonas de influencia 
y protectorados- iSiria, Palest ina y M^esopotamia, sobre las que 
en ocasiones se babía posado las ambiciosas miradas del r e y de 
Hussein en su deseo de proclamarse rey de los países árabes. 
Este soberano recibió otro queb ran to , al no tomarse en cuenta 
sus estados, en los tratados de paz del 18 y i g y cuando el r é ­
gimen de los M^andatos vino a instituirse sobre territorios que 
él deseaba. Pe ro su gran enemigo estaba en I b n o a u d r e y del 
Negd . 

Largas y penosas fueron las tentativas para un pacto entre 
la G r a n Bre taña y los Higiaz , según el cual éste debía recono­
cer el becbo de la institución del mandato en o i r í a . Pales t ina , 
Transgiordania e I r a k , mientras se arreglaba amistosamente la 
cuestión de las fronteras con el Negd . Estas propuestas presen­
tadas por el coronel Lawrence , fueron rechazadas por el r e y 
Husse in . 

V ino a precipitar los acontecimientos la decisión del gobier­
no inglés en i t j a S de suprimir los subsidios, concedidos a vanos 
estados entre ellos el Negd , al cual se le daban nueve mil libras 
esterlinas con objeto de que no real izaran ningún acto de hosti­
lidad contra los HigiaZi Puede comprenderse el resultado de la 
supresión de este subsidio, I b n <Saud terminó por hacer frecuen­
tes incursiones en el terri torio de los Hig iaz , abandonado de 
esta manera por Ingla ter ra , teniendo hostil a todo el mundo 
musulmán que le reprochaba al haber ido durante la guerra, con­
tra la máxima autor idad del Islam y habe r entregado a los ingle­
ses los lugares santos; Hussein A l í , casi abandonado de sus ínt i­
mos, abandonó el t rono en su hijo A l y , pero la conquista de la 
M e c a , M e d i n a y Gedda por I b n iSaiid obligó también a este 
sucesor a emprender la ruta del destierro. 

U n a nueva potencia de 1 . 2 0 0 . 0 0 0 kilómetros cuadrados , 
aproximadamenle , se creó entonces bajo el cetro de I b n o a u d , 
jefe de los VVahhabitas, que se llama iSaudita, por la dinastía 
o a u d que o rige, y geográficamente del Hig iaz-Neged y depen­
dientes, comprendiendo bajo la dependencia del jefe de los 
vVahhabitas la mayor par te de la península arábiga formando 

por la reunión de diversas regiones, que eran antes independien­
tes, o sea el Higiaz e As i r sobre la costa del M a r R o j o , el 
Negeu y el Gebel Ch iamar en el in terno y el H s a s en el golfo 
Pérsico 

E l Hig iaz , núcleo pr incipal , y la región costera septentr io­
nal central del M a r R o j o , comprende cerca i . á o o ki lómetros 
del golfo, desde Ac.nba a Lid ( 2 0 . paralelo) con una longitud 
costera aproximadamente de aSo ki lómetros, una su perficie en 
conjunto de Sfao.ooo kilómetros cuadrados, en un país tór r ido, 
árido y desértico, nada propicio para cultivos rediticios. Pe ro 
de grande importancia histórica y política p o r ser la primera 
sede del Califato y cuna del Islamismo, comprendido dentro de 
él , las dos ciudades santas, la M.eca, que es la capital con 
8 0 . 0 0 0 habitantes y M.edina, metas de numero sas peregrina­
ciones que dan ocasión a un gran trasiego comercial y son fuentes 
de grandes ingresos para la hacienda pública; por otra par te 
M e d i n a está unida con ferrocarril a D a m a n c ó y por lo tanto a 
la red del Asia M.enor y de E u r o p a . 

P o r todas estas razones muchos árabes consideran el Higiaz 
como el núcleo sobre el cual debe ser constituido un estado 
panarábico con la reunión de todos los estados de la península 
y limítrofes (Pa les t ina , iSiria y el I r a k , estados en mandato 
E u ro p eo o independientes) . 

Oobre esta unión mater ia l , como base, la doctrina vViiblia-
bita t iende y cstiende su influencia islámica por la Arab ia y el 
mundo M u s ulraán, 

Emilio P A R D O . 
Crpitán de Estado Mayor. 
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CRÓNICA MENSUAL DE TANGER 
I ,—Lo DEL PUEÜTO 

E G U N anuncié en lui anterior Crónica , Ja o o -
ciedatí constnictora ciel Puer to ae Tánger lia 
entregado a la Administración el nuevo nnieJle, 
paralizando las obras por lalta de dinero para 
continuarlas. Ivespeclo al proyeclo presentado 

a la Asaniblca Legislativa de autorizar un empréstito de ^o mi­
llones para diclio menester, el proyecto en cuestión Iiié reducido 
a diez millones de francos, al par que se autorizaba otro de 
oclio millones para iri vertirlos en el embellecimiento de la ciu-
tlail bato el ¡>lan turí.Mico. P a r a responder a los gastos de estos 
dos eiii réstitoS;, la Asamblea se pronunció j5or la implantación 

. de los nuevos impuestos. 

E n la reunión últ imamente celebrada por nuestros ediles, la 
delegación inglesa combatió abiertamente el proyeclo de los diez 
millones de francos para el Pue r to , solicitando cuarenta millo­
nes. El Sí'. iSanz, vicepresidente español, combatió la propues" 
ta , diciendo que se t rataba de una maniobra bien conocida, por 
la cual se pretendía la paralización total de la construcción, y a 
que Tánger no podía solicitar un préstamo de 40 millones, por 
su crítica situación financiera, ni podía responder a los gastos. 
También combatió la proposición bato el aspecto de construir 
un gran puer to , y a que para las necesidades comerciales y tu­
rísticas de la población, el muelle de i 5 o metros, terminado da­
ba plena satiifacción. 

En definitiva, se autorizó la contratación del empréstito de 
18 millones, a invert i r , diez en el P u e r t o y los o d i o restantes 
en el embellecimiento de la ciudad, con lo que se daría trabajo 
al pueblo . 

I I . — L A LOTERÍA TANGERINA 

E n la última reunión de la Asamblea Legislativa quedó 

ultimado lo de la concesión de explotación de la Loter ía Tange­

r ina , sacada anteriormente a concurso. 

jSe presentaron tres pliegos; uno , firmado por don iVloses 

P in to que ofreció 2 3 3 . 0 0 0 francos de porcentaje; o t ro , por 

lA.. JZigbera, con 3 6 2 , 0 0 0 , y el último por don Francisco 

T rup l lo A n a s Que ofrecía la suma de ¿(23.000 francos de por­

centaje anual para el Tesoro tangerino, quedando como conce ' 

sionario este último señor, por ser quien mejor proposición p re ­

sentó. 

Como dato informativo damos a continuación algunos deta­

lles de lo que lia de ser la Loter ía Tanger ina: 

Capital de la sociedad a formar. — Jje lia de constituir una 

iSocieaad anónima, con un capital de un. millón de francos, re­

presentado por diez mil acciones de 100 francos cada una. 

Sorteos. -E l número de sorteos a realizar na ae ser ae 2 4 , 

o sea dos cada mes. 

Premios.—El número de premios será de 5 . 3 2 4 ^^ año , con 

un valor global de 4 . 2 X 0 . 0 0 0 francos. E l jjrecio del t í l l e t e en 

los sorteos ordinarios será de 3o y 5o francos y el del sorteo 

extraordinario de 100 trancos. 

Porcentaje para la Caja de la Zona.—El teneficio para el T e ­

soro tangeriuo es de un diez por ciento del total de los t i l le tes 

que t a n de emitirse, que supone la ya señalada cantidad de 

4 2 3 . 0 0 0 francos por año . 

Ya que los ingresos que la Administración perc i te 2>ara la 

confección de sus presupuestos son insuficientes, lia sido acogida 

con agrado esta concesión que permitirá el próximo año incluir 

en nuestras cuentas mayor cantidad iiara la construcción de 

obras nuevas en la ciudad. 

o e espera que , para principio de año comience a funcionar 

la Loter ía Tanger ina , época en que se liaLrá constituido la S o ­

ciedad legalmente, y se l iayan dictado y a las oportunas medidas 

para colocar dentro del Código de la Zona, el funcionamiento 

de la concesión, que lia de tener todas las garantías posibles, 

pues es requisito indispensable el depósito^de l o o . o o o francos y 

el importe de los premios en el Banco de Estado de M a r r u e c o s . 

i n . — V A C A C I O N E S P A R L A M E N T A R I A S 

Según acuerdo de la Asamblea Legislativa, las vacaciones 

parlamentar ias para Tánger dura rán desde el 1.° de julio al 3o 

de septiembre, l iabiendo quedado señalada una jiarte del orden 

del día para la reunión de aper tura , que consistirá en el estudio 
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de los nuevos impuestos y en lo tiel empréstito de 18 millones 

de francos para cont inuar las obras del Puer to y par.'i el sanea­

miento y embellecimieuto de la ciudad. 

I V . — V I S I T A AL A L T O COMISARIO 

A raíz de liaberse implantado en la Zona española el régi­
men de estaciones sanitarias, iniciado por la vecina Zona, la 
Cámara In ternac ional de Comercio de Tánger envió una Comi­
sión a que se entrevistara con el señor M o l e s , A l t o Co misario 
de España en Axarruecos, a fin de solicitar un arreglo por el 
cual Tánger pudiera importar y exportar al Pro tec torado espa­
ñol sin ninguna clase de trabas. 

E l señor jVloles, según palabras de los comisionados, ios 
recibió muy a tentamente , manifestándoles que España era la 
primera en lamentar el tener que adoptar las medidas sanitarias 
que estaban en vigor, pero que las circunstaneins en que la 
^ o n a francesa se desenvolvía en este aspecto babí.m obligado 
a las autoridades del Mar ruecos español a obrar de igual forma. 

E l señor iVtoles solicitó de la Comisión de la Cámara de 
Comercio propusiese normas por las que se pudiera beneficiar 
al comercio tangcrino sin menoscabar los intereses de España , 
liaciendo constar que la Met rópo l i estaba dispuesta a conceder 
cuantas peticiones se le lucieran, que fueran compatibles con la 
disposición vigente. 

Los comisionados del comercio local regresaron muy com­
placidos de la entrevista, y se percataron de las poderosas ra­
zones que asisten a las autoridades del Pro tec torado español 
para establecer las estaciones fítopalológicas. 

A^.—LA F I E S T A N A C I O N A L F R A N C E S A 

El día 14 de ji ilio, decía rado por nuestio Estatuto día fes-

t ivo, se celebró en Tánger con la solemnidad de años anteriores. 

. Los comercios franceses y cas;is par t iculares , como las olicinas 

i)úblicas, engalanaron sus lacliadas. En el ConsuL'ulo general de 

Francia liubo recepción a la que lueroii invitados los franceses 

y amigos de Franc ia , celebrándose también algunos lestcios 

populares . 

El cónsul general de nuestra JNacióii estuvo et» la i-esidencia 

francesa cumplimentando al representante de la Nac ión licr-

luana. 
VL —L.4S TURBULEXCIAS ANTISEMITAS 

Tánger na conocido una cbispa <\e:\ movimiento antisemita 

o nacionalista que lia repercutido en M a r a u e c o s . R iñe ron un 

israelita y un musulmán en la Fuente N u e v a , (centro del barr io 

indio) tomando la r iña proporciones alarmantes aumentadas por 

el pánico que estos movimientos suelen producir en el elemento 

israelita, o e cometieron algunos desmanes y resultaron varios 

contusionados, calmándose los ánimos en cuanto los guardadores 

del orden aparecieron en el lugar de la contienda. 

E r a creencia general que al celebrarse las fiestas del AIuliul 

ocurriesen disturbios provocados por los musulmanes; iiero la 

extrema vigilancia de la policía municipal y de la gendarmería 

no dió lugar a nada , a parte de que los tangermos nativos son 

de por sí pacíficos. Pasada la borrasca se le lia qui tado toda 

importancia a los acontecimientos, descartando la posibilidad de 

movimiento antisemita ni nacionalista, y a que judíos y moros 

lian convivido y conviven dentro de la m a y o r armonía posible. 

A raíz de la revuel ta , la policía efectuó algunas detenciones 

de elementos sospecliosos, entre ellos la de iin suizo alemán jjor-

tador de documentos extendidos a nombres distintos. 

V I I . — L A S F I E S T A S D E L M L L U D 

íSe lian celebrado las típicas fiestas del M u l l i d en honor del 
P a t r ó n de Tánger el venerado iSidi Bi ia i rak ia . H a n acudido 
a presenciar los festejos, una cantidad enorme de forasteros, in­
dígenas de ambos protectorados y turistas de toda E u r o p a . 

E l desfile de sliedias» liacia el santuario llamó poderosamen­
te la a tención, pues los indígenas cada año que pasa van p ro ­
gresando en ar te para la construcción de carrozas y figuras ale­
góricas de gremios, notándose también un progreso en los cánt i ­
cos y en la formación. N o lia ocurrido ningún incidente dieno 
de reseñar. 

F. GARCÍA SOLVES 
Tánger , julio de i q S S . 



Crónica mensual de la Zona francesa 

A crónica (Je osle mes se. mitre de vanos aconte­
cimientos realmente trascendentes. Ninguno tan­
to , atuuiue desgraciado^ como el del incendio de 
la planicie del Crarb. 

Nuestros lectores conocen ya por la prensa 
d i ana los detalles de esta terrinle desgracia eu la 

que linos cuarenta lionibres Kan perecido Jiorribleniente carbo­
nizados, tícspiiés tie Iiicliar desesperadamente contra las llamas, 
vencidos en velocidad por ellas, o bien cercados t ra idora-
mente en pleno campo. Mías de sesenta lieridus graves, algunos 
de los cuales lallecieron, y vanos millones de pérdidas. 

A las condolencias llegadas de todas parles nemos nosotros 
de unir las nuestras, tanto más .sinceras cuanto que sentimos más 
de cerca este tiesastre por naberlo vivido aiuigo* y conocidos 
nuestros, de cuyos rostros no se apar ta la mueca de terror . 

Los organismos más calificados de Casablanca , R a b a t , M e -
(itiincz y Tez, nan iniciado sendas suscripciones para aliviar la 
miseria de los que quedaron sin alberqiie, sin cosechas y sin 
ropas. -Ll trstado na prometido intervenir de manera eficaz y 
todo Iiace creer que a la desgracia de estos seres, tan perseguidos 
por las calamidades en la fecunda planicia del G a r b , no vendrá 
a unirse, para remacliarla, una vida de espantosa miseria si se 
les deja abainlonados a sí mismos. 

E L S R . MoLb:.s EN H A H A T V CAKAIÍLAKCA 

P a r a despedirse de su compañero y amigo ML . iSaint, el 

Alto Co misario español en M arriiecos lia visitado al Residente 

Trances en R a t a t . E l 5 r . M o l es no ama el estruendo de las 

recepciones i)rillantcs Sii gesto indiferente ante ellas lo dice 

bien claro. P o r lo menos no les dá importancia ninguna y esto 

es una virtud que no estamos acostumbrados a ver en nuestros 

grantles personajes. 

iSiti concebidle nosotros una importancia trascendental al 

ncclio de que el Sv. Alóles no dé importancia a las recepciones 

bri l lantes, tu a las músicas ni a los lionoreSj no tenemos más 

remeclto cnie reconocer que esto es un indicio de que la impor­

tancia será atr ibuida a otros aspectos de estas mismas relaciones 

que quieren ser cordiales y smceíamente amistosas. 

La impresión que na i>roduculo el A l t o Comisario español 

en est.i zona, lia sido de respeto, de senetlad, de algo más obje­

tivo y eficiente que cuanto liasta añora liabíamos visto. 

Y a bacía lalta algo así; a'go que sin adoptar los gestos des­

compasados del cttenoro, y bi iyendo al mismo tiempo de la lon-

risa falsa constante y uniforme tiel sometimiento, signifique y 

encarne la sincera disposición a la amistad, al mismo tiempo 

que la resolución firme de mantener la posición deoida y el 

decoro nacional tantas ve^es olvidado. 

La frontera de A r b a u a es a este respecto un mudo testigo 

de lo que significa en M a r 'llecos el iSr, M o l e s . 

E L SK. S A I N T DK.IA LA RIÍSIDRNCIA DB M A R R U E C O S 

A pesar de toaos los comentarios oplimistas, cíe tojas las 

afirmaciones y ae todos los estiierzos, el gobierno francés no na 

podido mantener a M . o a i n t en M a r r u e c o s . Nosot ros no lo 

esneraDamos, según liemos dicho en alguna crónica niiejtra an ­

terior en la que liabíamQS dedicado el opor tuno comentario al 

inevitalile traslado del S r . o a i n t . 

N o liemos por consiguiente de repetirnos acjiíí. iSolo añad i ­

remos que sil sucesor, M . Ponso t , reúne con corta postóle d i ­

ferencia los mismos caracteres y cualidades que adornan al señor 

iSaint, por lo que l iay que esperar una continuación de la polí­

tica seguida liasta aquí en M^arruecos por la nación francesa. 

Alqu nos (bastantes) se alegrarán. Los indígenas, posiole-

mente , lo sent i rán, a no ser que el nuevo residente les cumpla 

las promesas que les liizo M . Saint liace poco, en un acto d e p o r ' 

t ivo en R a t a t , promesas que su cese lia dejado liasta aliora i n ' 

cumplidas, y que corren el nesgo de verse incumplidas indefini­

damente . 

E L CRIMEN DE A R G E L 

Seanos lícito comentar aquí la muerte del íutbolista español 

Fe rnando Vigueras , aunque ocurrida en Arge l , y a que desde 

tierra sometida a Francia escribimos, y tan íntima semejanza 

existe entre todo el África del N o r t e francesa, lo que nos pres­

ta a los ^marroquíes» una preferencia sobre aquellos asuntos 

que afectan a cualquier parte del inmenso imperio colonial I r á n ' 

cés del África del N o r t e . 

H a transcurritlo un mes desde cnie cuatro policías de Argel 

mataron al deígraciatlo Fe rnando v igueras, y todavía la justicia 

de aquella capital no lia podido liacer la luz sobre este desdi­

chado asunto ípie tan grave dificultad na colocado en las rela­

ciones de Francia y España en Al r ica del N o r t e . La justicia 

i r ancesa - - Io tlecimos muy claro, como lo dicen los mismos Iran-

ceses imparciales—lia procedido con notorio apasionamiento 

nacionalista en este desgraciado suceso. F ia querido a todo t ran­

ce salvar a los cuatro policías, solidarizándose con ellos eqi i ivo ' 

cadamente, y conlundiendo el respeto y el prestigio de la a u t o ' 

ridad con la delensa de los excesos y los atropellos que la misma 

pueda cometer en un caso determinado. 

El liaber dejado a los cuatro policías en l ibertad, lia permi­

tido a estos conlabularse y buscar testigos que declaren lo que 

a ellos leí convenga, consiguiendo embrollar ei asunto lo sufi­

ciente para que la justicia pueda actuar sin peligro de conde­

narlos de otra forma que por la forma. S i los cuatro policías 

niibiesen sido encarcelados c incomunicados al tiempo de cono­

cerse el crimen cometido, la luz estaría y a más que lieclia en 

este asunto , y la justicia luás que asegurada. 

Amigos sinceros y leales de Franc ia , deseamos el justo cas­

tigo lie los culpables, pues si viéramos confirmada por la real i -

d;ul la injusticia, tendríamos que afirmar con dolor de nuestro 

corazón que la estrella de Francia lia comenzado a declinar . 

Los pueblos no son grandes sino cuando son justos y cuando 

son linniaiios. La grandeza de Francia se na lieclio precisamente 

a fuerza de justicia y de l iumanidad, y el abandonar las consti­

tuiría un terrible signo. 

EN EL ATLAS 

La última omancliad de rebeldía, la del Atlas Cen t r a l , 

ante la cual el verano pasado liubieran de detenerse las tropas 

francesas cansadas de una luclia terrible en plena montaña , lia 

sido añora atacada por tres lugares a la pa r , y aunque a costa 

de duros combates y «ensibles pérdidas , las autoridades militares 

no dudan en declarar que la omanclia» está v i r tua lmente bo­

r r ada . Los grupos móviles de Tad la , M-equinez, M a r r a q u e x 

y el de los confines argelino-marroquíes interTienen en esta 

opei'ación para reducir un terr i torio de veinte kilómetros de 

profundidad. N o ext rañará añora a nadie el que España liiibie-

ra precisado en su día algo más de cincuenta mil nombres para 

dominar sii zona, toda como la c«inaiu'lia» del At las Cen t r a l . 

El eenera 1 M a n g i n lia perdido un lujo en las últimas ope­

raciones, en un combate de an t eaye r . Iba al frente de su sección 

de par t idar ios , de la que se liabía necbo cargo solo quince días 

antes . U n a bala le tocó en medio de la frente y el teniente 

Alangín c a y ó . H a b í a pedido voluntar iamente la incorporación 

a las tropas de operaciones en A l a m i e c o s . Dp, 

J. C A R R A S C O T E L L E Z 

Casablanca , '-¿3 de jii lio. 
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S T A postal pat inada por la acción del tiempo^ comidos sus coló- p k I T ^ ^ Q K I ^ \ A l C Q T D F 

res VIVOS por los años, data de un cuarto de siglo. Cítiiso ser una 

manera gráfica de llevar al espíritu indiferente y despreocupado 

de los españoles una gran verdad que le era muy necesario co­

nocer en sil vida como nación; ¡C¿i'e cerca está España de Ai r ica ! Veis , un 

puente podría enlazar sns oril las; por él se podría cruzar ese brazo de 14 l^dó-

metros, más estreclio que algunos ríos de la t ierra . 

Pe ro qué lejos del pensamiento de aquellos oeneméritos sembradores de los 

Centros Comerciales Hispanos iVLarroquíes, que llegaría un día en que los es­

pañoles continuarían ignorando esa necesaria verdad de la proximidad de Air ica 

Ignorancia afectiva y de realizaciones prácticas, igual añora que antes, y en el 

que , sin e iu targo , el proyecto de un puente , realidad tangible, sería acariciado 

por algún soñador, de esa cantera inagotable de buenos españoles soñadores que 

no enirían sus entusiasmos ante ninguna reiterada prueba de la inditerencia 

glacial, cuando nó de liostilidad enconada, de sus compatriotas. 

La realidad geográfica de un brazo de mar de juguete, atravesado de N o r t e 

a jSur, de O r i e n t e a Occ iden te , por las más principales rutas de la civilización 

mundial ; esa realidad que descubrió Inglaterra nace siglos utilizándola al ser­

vicio de un ideal propio y egoísta de liegemonía marít ima y que muestra, como 

temerosos colmillos, en cuantas ocasiones se le presentan, se lia impuesto b o y . 

Y no con fines de guerra; no es añora el espectro de Alb ión interponiéndose a 

las tropas españolas del bo entre T e t u á n y xánger^ no lo es tampoco imponien­

do , en iQO^T la pronibición de lortiíicar el N o r t e de Alar ruecos , ni oponiéndose 

más tarde a los idearios de Tánger español, o introduciendo la cláusula del control 

mili tar en el l iviano castillo de naipes del Esta tuto tangerino. 

o e na impuesto con iines magníficos de paz; son los progresos mecánicos de 

todo orden, los adelantos de la técnica, es la ciencia toda al servicio de esa 

realidad geográfica, más tuerte que los errores de los nombres y de los pueblos y 

que se manifiesta al iora, en forma de un modesto proyecto de ferry-hoat^ de 

una concepción atrevida de puente del ingeniero Lar rucea , de un magnífico 

túnel submarino de Jeveno i s , o de un lantástipo y desconcertante proyecto del Arqui tec to de ÍVlunicn, H e r -

mann oórgel . 

D e este último queremos liablar n o y a nuestros lectores, pues aunque el proyecto dala de lince 

unos años y aunque mucnos de ello* conozcan las indicaciones más o menos esquemáticas que de él lian 

aparecido, es lo cierto, que en esta tarea que nos liemos impuesto de reunir a título bibliográfico, las 

referencias de los trabajos de todo orden que expuestos en revistas, l ibros, conlereiicias, etc., llegan a 

nuestras ni;iiios 

C H O DE G I B R A L T A R 

Un proyecto íanfástico: "LA A T L A N T R O P A " 

Sobrí el diqut de Qibralta' ''írtrán «utomóvlleí y Ircnrs 

tar y dar eii las páginas ae iiua revista como Aí r i ca , que con plena 

conciencia de su tieoer aspira a ser elenieiilo de oiientación y material de primer 

orden en el cuadro de los conocimientos atricanos. 

H e r m a u n 5orgel razona su proyecto en la forma siguiente: U n dique que 

cerrará el estreclio de GiLra l tar ; este problema en sí, añade , no ofrecería di í icul ' 

tades, ya que se tiata de una distancia poco mayor de i 4 ki lómetros. Construido 

el dique dejará el At lánt ico de verter en el Med i t e r r áneo los 88 000 m/'^ de 

agua por segundo que noy vierte. E l Med i t e r r áneo sin recikir esa masa de agua 

y sufriendo las pérdidas por la evaporación solar, descendería de nivel i 6 5 

centímetros en un año . A l cabo de 5o años la superficie de las tierras emergidas 

A'cría de 5-70,000 k m / ". 

A la ves , a esas aguas del Med i t e r r áneo se les Liiscará salida liacia el África 

para utilizarlas para el riego, y so t r e todo, con ellas se reconstituirá el Tritonis 

Oriental saliariano de P l a tón , realizando con poderosos medios lo que los roma­

nos intentaron Iiace 2000 años con tanto trabajo y utilizando acueductos gi­

gantescos: la creación de terrenos fértiles allí donde arenales estériles hacen l ioy 

imposible todo cult ivo. 

Sobre el dique de Gib ia l t a r correrían autos y trenes. Poderosas instalaciones 

atenderían a los múltiples aspectos de un p royec to que a primera vista parece 

inaudito; transformación del agua salada en dulce baciéndola apta para el riego; 

inmensas canalizaciones, aprovecliamientos de la diferencia de nivel para grandes 

captaciones de energía bidro-eléctr ica, transportes de energía, r i egos . . . , y en 

todo ello una participación principal de Aleman ia , el país de las maravillas 

técnicas. 

Ta l es en síntesis, el proyecto del arquitecto de M u n i c l i , que viene t raba­

jando en él liace seis años y que dice tener la seguridad de haber vencido toda.* 

las objeciones que puedan presentarle la técnica y el sentido común, proyecto 

de enorme trascendencia y que su autor ba bautizado con el nombre de 

Atla u t ropa. 

Como se vé 110 solo aborda el problema del tráhco entre Europa y Áfr ica , 

aunque signifique dar un s d l o atrás en el progreso que marcó el canal de Suez , sino que trata también 

del restablecimiento de los mares interiores sabar ianos. Jus tamente bace unos meses recogía La Vigié Maro-

caine esla IUIMU.I ule.i. 

5í £ , 

Un putntt tnlazará sns orlllis...; postal simbólic» d« lo» Centros Comerciíles Hispano Mirroqults. 

y se refieren a 

M.arriiecos y a 

los temas que de 

cerca o de lejos 

afectan a nues­

t r o p r o b 1 e ui a 

m a r r o c j t i í , lie­

mos t r o p e z a d o 

con unos datos 

publicados r e ­

cientemente en 

la revista a le­

mana 'íllhistrier-

ter Beohaehter» 

( 1 ) datos que 

b e m o s c r e í d o 

conveniente aco- EI Mtdíttrrint" verterá sus agms en el ^'''f nl''°nde formará mares interiores. La dife 
del nivel se aprovechará pa" ¡"Hudr energía hidro-elécruica. 

Hcrmann Sorgel, ante un tellcve de la ciudad de Messlni después del descenso del Mediterráneo. Anchas fijas de tierras nuevas 
abiertas al cultiva. 
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Al cabo de 50 años la superficie de las tierras emergidas strá de 576.000 Kms. 

Miauricio l e G l a y , que no necesita adjetivos, en sus alec­

cionadoras discusiones con su doble , M a r t í n , ianzana, con el 

título «Un belle affaire» ( 3 ) una idea a todas luces interesante. 

E l razonamiento e ra , aproximadamente el siguiente: los testi­

monios geológicos, históricos, e t c . , atestiguan la marcna liacia 

el nor te del desierto de iSaliara: en el año 3 o o o , los colonos 

de M.arruecos morirán oe miseria y de sed, aun en esta par te 

fértil, que el jMariscal I /ya i i tey llamó certeramente «el Ma-

rruecos útil» ¿Cómo evi ta r lo . . . . ' Supr imiendo el o a n a r a , con­

testa JMartín sin andarse oor las ramas. 

Y surge de nuevo la idea de reconstruir el Tniotds Occidental 

dirigiendo nacía él parte del Niger y abriendo el corredor de 

iSeguiat el H á i u a r a por donde ese mar interior comunicaba con 

el Atlán tico. «Le Bibliothecairet comentando el artículo de 

jM.aiiricio le G l a y encuentra ocasión para recordar ios intentos 

l iedlos en este sentido de reconstitución de los «Mares inie}iores^ 

saliariauos (3 ) añadiendo estas atinadas observaciones: « . . . l a 

idea vale por sí misma tanto como otras liipótesis aparentemente 

audaces cuando nacen, pero que el t iempo nace realizables al­

gún día , gracias a los progresos de la civilización mecánica. 8 

D a a continuación algunas precisiones sobre los proyectos 

de reconstitución de los mares interiores sanarianos después de 

la conquista de Arge l ia . E l del Comandan te Roi ida i re que 

alcanza su apogeo basta i 8 8 o y , al parecer , babilidosa y pol í­

ticamente torpedeado; proyecto cont inuado por R o u d a i r e y de 

Lesseps ( 4 ) . E l de M a r i o V iva rez d ' A l g e r ( i t j i ^ ) ( 5 ) ; el de 

M. Dwigbt B raman ( i i j a ^ ) americano, que Iiizo renacer el 

p royec to de Rouda i r e y tuvo el veto oficial por el 2)eligro que 

significaba crear una colonización americana en el corazón del 

Al r ica francesa y olvidado con la muerte de su propulsor ( 1 9 2 9 ) . 

Estos tres proyectos se referían al Tritonis oriental\ respecto 

al occidental , recuerda o L e Bibliotl iecaire» el proyecto de 

Dona ld M a c k e n s i e , contemporáneo de R o u d a i r e que pretendía 

l levar a él el agua del At lán t ico por un canal en la embocadura 

del Uad Cli ibica, la boca grande de los pescadores canarios, un 

poco al N o r t e de iSeguiet el H á m a r a (fe). 

Y expuestos así los conocimientos que pretendimos divulgar 

sería una pedantería ridicula apuntar siquiera el más leve reparo 

cienlílico o esbozar tan solo una simple duda . Nos apat tar íamos 

completamente de nuestro propósi to . H e m o s querido únicamente 

registrar aquí la magnificencia de una idea, a t revida , audaz, 

quimérica si se quiere , (qué pensarían nuestros abuelos de las 

concepciones entonces lantásticas y algunas y a sobrepasadas de 

un J u l i o V erne?) pero confortadora porque revela en lo que 

tiene de maravillosa y de genial, los progresos de la técnica, los 

impulsos constantes que recibe, la fe de unos bombres cada día 

más ennoblecidos en su función creadora que les asemeja a su 

D i o s , que ponen cada vez un ja lón más avanzado en la obra 

magnífica de la civilización universal . 

iSólo serán grandes los pueblos que sepan pensar tan alto y 

miren al porveni r con un deseo tan noble y generoso de cont r i ­

buir al progreso l iumano. 

Tomis GARCÍA FIGUERAS. 

(1) 14 da mayo de 1933. 

(2) La Vigíe Mni'ocnim\ 3 de febrero de 1933. 

(3) l,íi Rccoiistittítión des 'ítners ifjleyieiírest sahariennes. (Abril-Mayo 
de 1933). 

(4) Une mer intérieure en Algcrie (1874). Rapport sur ¡a missiou des 
Chotis (1876). 

(5) *Feíondntion du Descr-" (1925). 

{t) <iTlie Floodhigof ihc Sahara^. 
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El poblado de Vilti Alhucemas, sjbre U bahíi del mismo nombre, «n peiíodo de íormación Foto Aviación Española 

E N S A Y O D E U N A I N T E R P R E T A C I Ó N G E O G R Á F I C A D E LA H I S T O R I A 

EL MOGREB: SU SUELO Y SU PASADO 
II 

O!'•-raíQuctOfj DE- LLuviA-y 

^ ,^ <z ó un 

I I L — L A Z O N A ESPAÑOLA 

d) L a Catlena i-ilcña const i tuye iin gran arco aespreiiaicio 

ele la Bélica, que corre a lo largo tle nuestra 2/Oiia üe P ro t ec -

toratlo siendo característica general tle esta cauena la elevación 

de sus pasos y la rapidez, casi tajante. J e sus vertientes septen­

trionales, consecuencia del cata-

clismo orogéuico que inoti'vó el 

liuuclimiento de las tierras com­

prendidas entre España y M^a-

rruecos, para provocar la gran 

fosa que ciiLre n o y el M e d i t e ­

r ráneo occidental. 

L a cadena tiene la forma 

de un arco de círculo, abierto 

al N . con la part icularidad mor­

fológica que en sus extremos 

occidental y oriental se aure en 

dos ramas paralelas, resultando 

ser la divisoria la inter ior de 

ellas-, pero siendo la exterior o 

litoral la más elevada. JDe esta 

manera se aoren relat ivamente 

láciles comunicaciones longitudi­

nales entre ambas ramas de las 

liorquiUas; pero la existencia de 

un gran macizo central in te­

r rumpe, rudamente , toda comu­

nicación en el sentido del pa ra ­

lelo. Es decir, que la cadena 

rifeña es un obstáculo muy considerable para las relaciones tanto 

del No rte a oiir como tle Kste a o este. 
Eli nuestra zona l iay que clistiuguir aiterentes regiones geo-

gráficní 

^ e r n3rd) -

Añ A R /^ B-D/T e-^^a AA/e-o 

L a At lán t i ca , comprendida entre las estribaciones 

Occlaentales del arco rileño y el 

Océano^ es oaja, bien irrigada 

por la luuiiencia de este liiar, y 

sumamente lér t i l , por la índole 

de s\x siieloj en el que abundan 

los <ítirs'> y los aHani r i í ) . P o r 

la riqueza de este país los an t i ­

guos pusieron en é l — e n el Lucus 

•—'el** J a r d í n de lasHespérides'> . 

P o r las facilidades de la viabil i­

dad en é l—viabi l idad que lleva 

si Estreclio, es decir, a la puerta 

de E u r o p a , — los oul tanes se lian 

empeñado siempre en dominar 

esta vía. 

xebala y Cromara constitu­

y e n la liorquilla occidental lor-

mada por una cadena litoral 

jurásica y otra interior de arenis­

cas , abriéndose en ella el corre­

dor Xai ien - l e t u á n • Alcázar 

iSeguer, camino secular de las 

invasiones islámicas a España y 

camino también posteriormente 
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l aya (Mel i l l a exportó un millón de toneladas) 
existiendo algunas otras minas cíe ant imonio, zinc, plo­
mo e tc . , de rendimiento escaso o sin explotar . 

— Q u e a pesar de la analogía o identidad de los 
productos agrícolas marroquíes con los españoles, y 
precisamente por ello, le interesa a España la explota­
ción de aquel suelo, porque en manos ajenas sería un 
competidor y en las propias no naría sino ensancnar 
nuestra actividad económica. P o r ejemplo, si la pen­
ínsula con su producción del 65 al yo por l o o del 
aceite de oliva del JViundo, tiene casi de Ixeclio un 
monopolio en este producto , si se le añade a la coseclia 
nacional la que en nuestroAíarruecos pueda lograr en 
su día, el monopolio no liará sino acentuarse, en oene-
ficio indudable de nosotros mismos. 

— Q u e M[arruecos español puede no solo inteu-
silicar sus cultivos, principalmente en lo que al ol ivar , 
viñedo y almendro se renere , sino también ensayar 
otros nuevos, por ejemplo el del algodón, en beneficio 
de nuestra balanza comercial que anualmente gasta dos­
cientos y pico de millones en importarlo de la I nd i a , 
los Estados Unidos y Egip to . 

' — Q u e desde el punto de vista militar la necesidad 
de garantir una frontera al iSur del Estreclio está Iiiera 

de la penetración portuguesa y de nuestros soldados en las cam- de toda duda n o y más que nunca por el alcance de las armas mo­
dernas, capaces de bar rear lácilmente el Estrecho de Gibra l t a r . XJn 
cañón, como el que bombardeó Par í s , puede lanzar proyecti les 
de la costa meridional española a la rifeña. E l proceso diplomático 
seguido en la delimitación de la zona se inauguró con el t ra tado 
e N o n nato» de 1902 que llevó nuestros límites al iSebú, dejan­
do a Fez y Tazza en nuestro poder , siguiendo a este t ra tado 
el de 1 9 0 4 , por el que perdimos todo el valle de ese r ío , y el 
de 1912 por el que se nos regateó las vertientes meridi 
de la propia cadena r i feña—para compensar a F r ; 
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panas de ocupación. 
Este país, menos fértil y peor irrigado que la vert iente A t ­

lántica, ofrece sus principales medios de vida allí donde las 
aguas filtradas por las calizas jurásicas de las montañas , cliocan 
con los terrenos impermeables, produciendo, al aflorar en los 
valles, huertas pequeñas, mientras que^ la montaña alta queda 
para el pastoreo y para el bosque (alcornocales, abetos, 
cedros). 

E l núcleo central es, parece, siliírico, compacto e ingente, 
elevando s\i& crestas en el Tidiguin y el Tagsut por encima de 
los 2 , ^ 0 0 metros. País ue alta montaña se brinda por entero 
al pastoreo, y se cubre de grandes cedros, ofreciendo valles de 
alguna ferti l idad, en donde las capas vegetales desprendidas 
desde las altas cimas, se cultivan en bancales, E a meseta Jjeni-
Urr iague l , beneficiada por la descalcificación de los montes de 
jjocoia consti tuye el medio apto para el cereal . 

E a reglón Or i en t a l está constituida por un zócalo antiguo, 
sobre el que se alzan dos cadenas de la l iorquil la, adosadas al 
murallón de Beni -Tuzm y Tensaman, lugar donde en realidad 
termina, desde el punto de vista geológico, la cadena rifeña. 
La rrtma Septentr ional de la liorquilla montañosa del G a r e t , 
recibe, aunque débiles, algunas cantidades de lluvia. E n cambio 
la interior las logra tan escasas, que el Gare t estepario y desér­
tico se sucede, al medio día, por el Guerruai i y el G n u , terre­
nos donde la red lluvial está en la infancia, sin insinuarse casi 
las líneas de aguas, y en donde la vegetación es punto menos 
que nula . L a falta de pastos impone el nomadismo, que es con­
secuencia en realiadad de la constante trasni:mancia del 
ganado en busca de pasto. 

D e cuanto queda dicho de nuestra Zona puede 
deducirse las siguientes consecuencias: 

— Q u e morfológicamente es un país muy compar-
t imeutado por las montañas lo que explica el pasado 
histórico del país, las rivalidades entre las cábilas, y 
la imposibilidad de haberle ]>acificado acudiendo al 
sistema de Grandes Caules . Nuest ra Z o n a comprende 
nada menos que yi cábila, correspondiendo a cada 
una por término medio, 3 o o k m . ' de extensión, te­
niendo solo 5o k m . las de Targiiist y TagMit. 

Q u e su riqueza agrícola corresponde, salvo en 
la ribera At lán t i ca , al de prodiictibilidad de un país 
secano; cereales (cebada 5 o o . o o o Q m . trigo 2 5 o . 0 0 0 ) , 
olivar muy escaso ( S o o . o o o olivos), viñedo escaso tam­
bién, ( 2 . 0 0 0 . 0 0 0 de cepas) y riqueza forestal, más de 
alcornocales que de cedrales. La riqueza ganadera es 
estimable, sobre todo teniendo en cuenta que los pastos, 
y en caso las aguadas, no abundan . E n total las hectá­
reas cultivadas son 1 y o . 0 0 0 , es decir, que sólo una 
novena parte del suelo está puesta en producción. (1 ) 

— Q u e desde el punto de vista minero la única 
explotación considerable consiste en la del h ier ro de 
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le 1912 por el que se nos regateó las vertientes meridionales 
la propia cadena r i feña—para compensar a r rancia la pér­

dida de 2 0 0 . 0 0 0 k m . ' exigidos por Alemania en el África 

(11 Producción agrícola anual de la Zona N. del Protectorado d» España en 
Marruecos. 

250.000 Qm. de trigo. 
600.000 » de cebada. 
200.000 » de «aldorá, o zahina. 
45.000 » de maii-
40.000 ' de liabas. 

Los frutales más frecuentes son la higuera, el almendro, el naranjo y el 
granado. 

Número de cabezas Valoración en pesetas 

Caprino 645.000 
Ovino 421.000 
Vacuno- 267.000 
Asnal 38.000 
Mullir 17.000 
Caballar I6.110O 
Porcino 5.000 
Camellar . . . . 1.500 

El valor aproximado de la ganadería de la Zona es por tamo de cerca de 
noventa millones de pesetas 

14.000.000 pesetas 
11.000.000 » 
47.(00.000 
3000.000 » 
7.000.000 
4.000.000 » 

600.( 00 » 
300.0CÜ 

GolPo da 



C e n t r a l — n a que en la actiialklaJ liayainos siquiera logrado 

alcaazar la última I ioutera , y a que Fraac ia ocupa ele lieclio, y a 

que uo lie tiereclio segihi ueciiuos, territorios ile nuestra Z o n a , 

que resulta así estrangulada, al iSiir de M.elilla, en G u e z u a y a 

y en Beui Zer i ia l , estableciéndose los campamentos franceses, 

por ejemplo siguiendo la depresión del NeUor , a una jo rnada 

de marcha de la ualiía de All iucemas. 

Jil iVlarruecos español tiene una población de 5 b b . o o o 

liabitaiites, siendo la densidad media de 27 liabilrintes por k i ­

lómetro ". Pe ro de sumar también la población de las ciudades 

e incluso la de las plazas de Ceuta y JVlelilla, que 110 pueden 

independizarse de M a r r u e c o s , la población total llega a j / o o 000 

nabitantes correspontliendo, en consecuencia, una densioad me­

dia de 35 liaLilanles por km. " P a r a población tan relat iva­

mente crecida, solo se dispone de los recursos iiicnguatlos antes 

diclios, correspondiendo apenas i 6 o kilogramos de la coseclia 

anual de semillas y granos por itantes, Además de ésto la 

paz y la mejoría l levada a la vida e liiglene indígena por nues­

tro Protec torado permite liacer pensar que la población se multi­

plique rápidamente , como ocurrió en Argel ia , que pasó de los 

2. Sao , 0 0 0 Habitantes que tenía, en i 8 5 i , a los 4-74*^-*^'^*^? 

que tuvo en i g i : ! decir . que en poco mas de mecí 10 siglo 
duplicó la población. 

P o r todo lo cual se deduce que Mar ruecos no puede ser 

para España , al menos mientras no se descubran nuevas luentes 

de r iqueza, un país de poblamieuto , sino simplemente de colo­

nización. 

L a zona española tiene una longitud de 35o kilómetros 

siendo tan sólo de 5o kilómetros su ancliiira media, ancnura 

que se reduce en algunos sitios a 3o kilómetros. Ksta angostura 

y la debilidad de sii r iquezas, nace que los puertos, careciendo 

de «liinterland» lleven una vida lánguida y mortecina, con el 

alivio, escaso, en Mc l i l l a , de la exportación del mineral , y eu 

Ceuta con el beuoíicio de su situación. P a r a dar prosperidad a 

estos puertos y , eu suma de la Z o n a , nuestra política debe de 

orientarse a buscar el «liiiiterland» preciso en la zona francesa 

y por una red de comunicaciones adecuada empeñarnos en dar 

salida al M.edi lerránco y a las puertas mismas de E u r o p a , en 

beneficio de Mar r i i e . o s y en beneficio de España también, de 

los productos del tráfico marroquí planteándose asi una cuestión 

mercantil y política del mayor interés. Esto plantea además 

cuestiones sumamente sugestivas tales como las relaciones con la 

tiesembocadura en la costa del ferrocarril t ransal iar iano, y la 

consti'ucción del túnel del Estreclio, cuestiones que no podemos 

liacer sino dejar señaladas. 

I A \ — E L PASADO REMOTO D E L MÜC.RBB 

JDci mismo modo que en lo geológico liemos distinguido dos 

peiíodos uifei-cntes, uno el de la continuidad del bloque marro-

(Mií-español, y otro el de la secesión entre ambos, en la nistoria 

de los pueblos. l iay que distinguir también primero un i^eríodo de 

l i lstona común y otro de independencia, sirviendo entre ellos de 

transición una ctaj)a larga en la que , exactamente igual a lo visto 

eu la Geología, la delimitación entre ambos pueblos se inicia 

fluctuante y pnsa unas veces por el N . del Estreclio y otras por 

el S. liasta definirse, como en lo geológico, en el EstrecKo mis­

mo pero sin que la H i s to r i a , como la Geología quede allí in­

terrumpida. 

Insuficientemente estudiada la Prenistoria mar roquí , el ori­

gen de los bereberes const i tuye n o y una magna cuestión m u y 

lejos de Iiaber sido resuelta. Parece sm embargo, que eu los 

tiempoi más remotos, unos nombres morenos, pero uo negros, 

llegaron a M a r r u e c o s , pasaron a España y se extendieron a lo 

largo del litoral medi ter ráneo, surgiendo así la «especie euro-

africana» de iSergí, rama original del enomiis africaniisa. Estos 

nombres inoreuos deuierou llegar al M^ogreb, al través del ¿a l i a ­

r a , lo que a la verdad no era cosa difícil a la sazón, porque el 

G r a n Desier to na sido un país que se na resecado en los tiempos 

fiistóricos, y a que conserva, como restos de una pasada lozanía. 

los «tlialvegs» de ríos pretéritos y testimonios de poblaciones 

liumanas ciue le nab i ta ron . Los elefantes que los cartagineses l le­

varon a sus batallas procedían del África Cen t r a l , y era por lo 

tanto menester que atravesaran el o a n a r a para incorporarse a los 

Ejércitos Púnicos . 

E n el inicio de la protoliistoria aparecen ya dos pueblos que 

nabi tau España y M a rruecos. Los Ibe ros y los Bereberes . N o 

está tampoco resuelto la cuestión de si los bereberes eran los 

propios autóctonos, aunque evolucionados, o si por el contrario 

eran nuevas gentes provinentes también de África, Pe ro lo que 

sí parece i\iás seguro es que las características antropológicas de 

los iberos y bereberes coincidían; nombres morenos, dolicocéfa-

los, bajos, enjutos y de ojos negros. E l origen beréber, de- los 

iberos liabía sido y a presentido po r Ol ive i ra M a r t í n s . . iScfiul-

ten, que los lia estudiado luminosamente, asegura que los iberos 

vinieron de África no de una sola vez, sino en vanas oleadas, 

característica que luego se lia de rei terar con las invasiones mu­

sulmanas de la Edad M e d i a . El éxodo más remoto, el de los 

«liamilas», originó la civilización de Almer ía . L a última de 

ellas, y a en la Edad del Bronce , se posa eu Andalucía y motiva 

la civilización de los l a r t e s ios . Iberos y bereberes, no se limi­

taron a la ocupación de España , sino que saltaron el Pir ineo y 

llegaron a la Provenza y la Aqu i t an i a , eu donde alretledor de 

400 años antes de J . C . fueron recnazados. Esta invasión asom­

bra por lo coinciciente con la que luego vau a seguir los musul­

manes, liasta Poit iers. 

Los Fenicios asientan sus factorías comerciales en España y 

en M a r r u e c o s , l imitando sus relaciones a lo mercanti l . P o r la 

distancia de T i r o a las costas Occidentales del M e d i t e r r á n e o y 

por la oposición que encontraba su comercio marít imo en los 

etruscos, los griegos pr imero , nácia el siglo V I I , los cretenses 

también, y más tarde los cartagineses terminan por suplantarles. 

Cartago se nizo asi una magna potencia niaiítiiiia, dueña del 

M.edi terráneo, y caoeza, a la verdad, del bloque Ibero-bereber . 

P e r o la supremacía cartaginesa fué disputada i>or R o m a , que re ­

presentaba, en cambio, el bloque medilerráuco netamente euro­

p e o , resultando así unas luchas largas y crueulas que el fondo 

uo dilucidaban sino la negemonía medi terránea. Car tago perdió 

a oici l ia , en la primera guerra púnica, y en la segunda a Espa­

ña, abandonando también su causa Mas in i sa . Y es entonces, al 

dejar Car tago de representar fíenle a Roma el blociiie ibero-

berberisco, cuando, en la tercera guerra púnica, puede ser rea­

lidad la sentencia catoniana de «Deleuda Car t í lago». 

Nos inteiesa entre tanto adver t i r que Car tago , que liabía 

fundido políticamente bajo un mismo Es tado , a Mar ruecos y a 

España , cont r ibuyó taniDién a fusionar aún más la sangre de 

ambos pueblos, t r ayendo a España , cuando liizo la guerra en 

I ta l ia , tropas libias y situando un Ejército i b é r u o en el ftM-e-

tagoniiim», es decir, en el actual Cabo de Agua , mientras que 

iberos y bereberes constituían los núcleos más sólidos y numero­

sos del Ejercito de A n í b a l . 

Cer rado al N o r t e del P i r ineo el iiaso de los éxodos ibero-

bereberes, la expansión berebere busca el camino del o i i r . P a r e ­

ce ser que entre los nombres blancos de iVlarriiecos y los negros 

que poblaban el N o r t e del o i idan , surgió en el iSaliara, una ra ­

za mestiza de «Hombres Ro jos» , en constante pugna con los 

bereberes y con los negros. E n estas luclias consiguen triunfar 

los bereberes quienes empujan a los rojos, los Cjue a su vez des­

plazan a los negros que prosiguen su i rradiación al Our poblando 

todo el África. L a acción de los bereberes llega, al fin, al mis­

mo iSiidán. Y no dejan de carecer de interés las líneas de pene­

tración de este pueblo ; la primera sigue el N i l o ; la segunda va 

del M a r de S i r t e , al lago S a d ; la tercera, desde Argel ia por el 

Hoggar , l levaba a Gadez ; la cuarta por el T u a t n Eamboctu y 

al alto Niger , y la quinta desde M a r r u e c o s , por A d r a r , al N i -

ger y iSenegal. Estas vías son seguidas luego, fielmente, por la 

civilización musulmana, -que l levaba estos mismos berebei'es, y 

por último son recorridas asimismo por la influencia á rabe . 

José D Í A Z de VILLEGAS. 
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LOS ESTUDIOS BOTÁNICOS E N LA Z O N A ESPAÑOLA 

Plantas medicinales e industríales del Marruecos Español 
E S C R O F U L A - E I A C E A S I V 

la fotografía reproduce el único ejemplar de Drago exis 
nUo de la Farmacia Milita 

D K ; I T A L I S 
PIRIH'RF.A L . 

L a variedad maii-
riUínica de esta espe­
cie, fué descubiei-ta 
por el i lustre botáni­
co francés Mr. Maire 
en 1927, en junio , en 
las sierras del S. 'de 
Targuis t y citada ya 
en 1925, en Tazza, en 
el monte Tarreca. El 
Sr, Fon t la encontró 
en los terrenos piza-
i-rosos o arenáceos de 
Tizi Ifi-i, Yebel Yerz, 
Y. Sidel, Badú, etc. en 
al turas q u e oscilan 
entre I.IOÜ y 1.200 
metros. En jun io fué 
recolectada por el Se­
ñor Font , en la pri-
m e r a localidad, al 
iniciarse la floración, 
encontrándola vigo­
rosa a 1.900 metros 
sobre rocas calizas, 
pareciendo s e r fre­
cuente, lo mismo que 
en las montañas silí­
ceas de todo el tei'ri-
torio, desde ^' e b e 1 
Alam y Bu Haschen 
hasta Tizi Jfri, dife-
riendo aqui esta for­
ma, poco de la especie 
tipo. Poster iormente 
la encontró en 1 n s 
cumbres elevadas de 
Xegro. 

Por nues t ra parte hemos encontrado digital aunque escasa 
en los bosques de cedros s i tuados entre Azib de Ke tama y Tiki-
taca, en los pi'óximos a Imas inen , Badú, Iguermalen , Telata de 
Ketama, Bab Tizi etc. l legando a ser abundan te entre esta loca­
l idad y Badú, asi como exist ir ejemplares de gran a l tura entre 
Badú y Tainsa. Hojas de 10 oms. de ancho por 39 de longi tud, 
encontramos en unos bosques de cedros s i tuados más allá de 
Iguermalen . Digi tal a menos a l tu ra que en las proximidades del 
campamento Mola, vimos aunque escasa, en las colinas del po­
blado de Amasga , duran te los días que residimos en Telata de 
Ke tama . 

L a digital es un tónico del corazón usado a diario por los 
médicos, bajo la forma de t in tura , infusión. 

DlGlTALIS OB.SCURA L . 

La variedad laciniata de esta especie, la encontramos en las 
márgenes del río Mart ín que miran a Gorguee, aunque escasa, 
entre p lan tas que casi la ocul taban por su al tura: también la vi­
mos escasa en el t rayecto de la Torreta de Mers a Gorgues y aun 
entre los peñascales de esta montaña , asi como cerca de Dar 
Esquieb. Es ta especie no es medicinal . 

SCUOPHULARIA AQUATICA L . 

Vive en los sitios húmedos de Tetuán, a lcanzando a veces 
gran al tura. Se encuentra también en Akar ra t . Benkarr ik, Lara -
che, etc. Vidal la cita de Dar Riffien. Caballero en Telata de Re­
xana. Se la considera como vulneraria y ant ihemorroidal . 

S. CANINA L . 

Recordamos haberla visto en Xauen , aunque escasa, de don­
de la cita A'idal, asi como en Beni Hasan y Melja. Caballero en 
Monte Arrui t , Afrau y Beni Buifrur. Se utilizó para combatir la 
sarna de los perros. Mulay Rechid, Segangan y Uixan (Sennen). 

V E R Ó N I C A A N A U A L L I S L . 

Es frecuente en la zona en los sitios húmedos . Caballero la 
cita en Larache en el Barranco del Nano y Rio de Oro. Se usó 
como antiescorbútica.Se le l lama bernia. 

A C A N T Á C E A S 

A C A N T H L ' S llOLLTS L . 

F o n t lo cita de Villa Alhucemas , Dar Akram (raro) y Lara­
che. Ceuta (B. Vicioso). Sennen en Basbel. Caballero en ía región 

tente en el Mirruecos Español, que aún se conserva en los restos del antiguo jaidín botá-
r de Ceuta. Seria interesanre evitar su posible desaparición. 

de Larache . Vidal de Negron y Xauen . Por nuestra parte le 
hemos visto en Akarra t , Siadar, Tamuda, Hayera , peñascos de 
Tazarut , frecuente en Busenlal ; abunda en los cementerios mo­
ros de Tetuán y Larache . Acanto hemos visto en el t rayecto 
desde Tu H a m e d al mar, cerca de Rincón o bien desde Cudia 
Taifor al poblado, cerca de éste. Las hojas y la raíz de esta plan­
ta S6 emplearon an t iguamente , como emolientes en cataplasmas, 
baños y lavat ivas. 

G L O B U L A R I A C E A S 

G L O B U L A R I A A L Y P U M L . , 

El iurbit blanco, l lamado también en España, bocha o zocollada, 
que vive en el S. se ve con frecuencia en los monte» Dersa de 
Tetuán, asi como en Laucien , Rincón, Sansa, Siadar etc.; en flor 
bien desarrollada, lo vimos en enero de 1981, mezclado con Erica, 
Bellis, He l i an themun , Viola, etc. en las colinas próximas a Tax-
dir (Melilla). F o n t lo cita de Targuis t y Tafersit. (Sennen) de 
Hidum. Las hojas se emplearon como purgantes y modernamente 
se considera como tal por Carni, pero aconseja que se util icen 
con prudencia. 

U T R I C U L A R I A C E A S 

PlNGUECULA VULGARIS L . 

Esta curiosa p lanta conocida en España con el nombre de 
grasilla y tirana, que contiene un fermento digestivo, fué encon­
t rada por Fon t en Yebel Lerzt . Usada al interior es drást ica y al 
exterior vulneraria . 

V E R B E N Á C E A S 

V E R B E N A OFFICINALI.S L . 

Es frecuente en los sitios húmedos de la Zona, habiéndola 
encontrado en Megaret, Afrau, Akarra t , Hayera , puente Fomento , 
Laucien, Sania Sul tán, Suijien, Telata de Yebel Jebir , TVtuán, 
Uad Lau; l legando a veces a ser abundante y tener al tura. Vidal 
la encontró en Malalien, X a u e n y Rincón. Caballero en el ba­
rranco del Nano, Monte Afra y región de Larache . Es p lanta an­
t i térmica, ant ineurálgioa y febrífuga. 

VlTBX AONl 'S C A S T U S L . 

El sausgatillo lo vimos pr imeramente en Taatof, y en abun­
dancia y plena floración en agosto, muy cerca del campamento 
de Megaret, asi como cerca de Dar Riffien y Teffer. 
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Gattefosse dice que en Marraquech se venden los fruto s con 
el nombre de herna; a pequeñas dosis son diuréticos, aperitivos, 
afrodiaiaoos, concepto en el que fué muy reputado, sirviendo en 
la antigüedad para los que hacían voto de castidad, como lo indi­
ca la palabra agno casto; se han empleado en sustitución de la pi­
mienta. Su jarabe se empleó como antiafrodisiuco, pero por su 
sabor picante es mas bien estimulante. 

LABIADAS 

A.ircA IVA SCHRH. 

Caballero dice que es frecuente en la región de Lai'ache. Al­
guna vez la hemos recolectado en las inmediaciones de Tetuán, 
hacia Rincón, Malalien, etc. Entre los árabes se usa como depu­
rativa, vermífuga y reguladora del corazón, empleándose en lus 
enfermedades del estómago. - . 

BRUNELLA VULGARIS MOENCH. 

La hierba de las heridas, citada ya en Quitzan, i M. Martínez), 
la hemos hallado en la Tórrela de Mers, asi como en los sitios hú­
medos de Sania Sultán, Busenlal, etc., aunque escasa . Laj'ache 
en las huertas (Caballero;. Se usó como vulneraria y goza de pro­
piedades detersivas y astringentes. 

CALAjriNTHA ¡«ETICA B . ET R . 

Los moros la llaman nepita, y os una labiada olorosa, citada 
ya en el Yebel Dersa y Tetuán por M. Martínez; fué una de las 
primeras especies que recolectiunus en 1026, a nuestra llegada a 
Tetuán, en el cementerio hebreo, ])ero después la hemos visto re­
partida por las inmediaciones de la ciudad, aunque escasa; em­
pieza a florecer en noviembre: fresca ĵiene un olor muy agradable 
y sus corolas rosadas. Seca la hemos reconocido en las droguerías 
moras de Tetuán, así como en los paquetes de plantas con destino 
al tinte que hemos estudiado. 

Font dice de esta planta que es general en la Zona, pero que 
escasea a medida que se avanza desde occidente hacia el Rif don­
de es poco común, Bensada, Had do Ruadi, Tidkid, Axdir, etce-
iera. Nosotros recordamos habeila visto en las lacalidades si­
guientes: Akarrat, Annual, Ankob, Bab Taza, Beni Salah, Benka-
rrik, Biut, Busenlal, Benzú, Dar ]?uiset. Dar Xaui, Laucien, Ma­
lalien, Mogote, Hayera, Melja, Quitzan, Rincón, Sansa, Siadar, 
Suijien, Tazarut, Telata de Yebel Quebir, Tefer, Yarguist, Zinat, 
El Mesin, Gurugú. Se encuentra en los montes situados entre 
Benzú y Ceuta, en me.zcla con el Cistus crispus, Lavdndula Stoe-
chas, Daphne Onidium. Menta PiUegium, Chamerops e ínula risco­
sa. Es frecuente encontrarla entre el mirto o el palmito. Raros y 
pequeños ejemplares de Calamintha hemos vi.sto, recorriendo la 
misma colina, donde está la tristemente célebre posición de An­
nual, en unión de otros géneros (Anchusa, Verbena, Verbascum, 
Marrnbium, Glancium). 

l^a Calamitha bíPtica, tiene propiedades tónicas; estomáticas, 
sudoríficas y antiespasmódicas. Lo moros la utilizan en los cata-
i'ros, afecciones del vientre y aveces en el te. Los caracteres déla 
esencia que acaso tuviera interés en el comercio, nos son desco­
nocidos. 

A'ive en el S. de España y nosotros la hemos visto visitando 
el famoso pantano del Chorro y el magnífico bosque del Duque 
de Medinaceli, en Almoraima, donde nos dicen que se utilizan 
las hojas reducidas a bolitas para colocarlas en las caries den­
tarias. 

LAVANDULA STOECHAS D . C . 

Este especie la hemos visto en localidades diversas como 
Akarrat, Afrau, Bab Taza, Benkarrik, Beni Salah, Dardara, Dar 
Buisef, Dra-el Asef, Inguersa, Larache, Malalien, Negro. Sansa, 
Siadar, Tazarut, T. de Rexana, Taatof, Teffer, Tamuda, Yarguist. 
Se le ve con frecuencia, aunque no en abundancia en el trayecto 
que recorrimos desde la posición de Tu Hamed, (cerca del túnel 
del Rincón) a la plaza, entre Malalien y Río Martín, y entre esta 
localidad y Cabo Negro. L. Stoechas hemos visto en las partes 
altas del Gurugú, bifurcación de Bab Taza y Dra el Asef, Bab 
Taza, puente del Melja, Bab Tizi, Telata de Retama, El Mesin, 
Benzú, entre Bab Taza y Melja y de Taatof a Tefer. Caballero lo 
cita de las laderas del Gurugú. Sennen en Tizi Assa. Esta espe­
cie la hemos encontrado en Tetuán en unión de las L. deniata y 
imdtiftda. Se la llama cantueso y se emplea en la obtención de 
esencia» aparte de los usos que tiene para perfumar el té, fumarse 
mezclada con tabaco, ser empleada en las gastralgias, ote. 

L . DENTATA L . 

Vicioso la encontró en el Zaio y Beni Buífrur. Caballero en 
Cabo de Agua y Gurugú. Según Font abunda en el litoral en Ax­
dir, Boooya. etc., llegando hasta los 100 m. de altura en Beni Ha-
difa. Nosotros la hemos visto aunque escasa en los arenales ma­
rinos de la playa de Cevadilla y Punta de los frailes, cerca de 
Villa Alhucemas, en el trayecto de esta localidad a Cevadilla, así 
como en las proximidades del rio Nekor, Ait Tief, Had de Ruadi, 
Axdir, Taxdir, Sidi Mesaud, Beni Sicar, Yazanen, en los mato­
rrales entre Río Martín y Cabo Negro i entre Fhyllirea, Juníperus 
y Chamerops). De Villa Alhucemas a Targuist se ven ejemplares 

de gran tamaño y abundantes. También la hemos visto en el Zaio, 
Sansa, Mogote, Muley Rechid, etc., y aun el los muros da Te­
tuán, en los Acebuchales, Afrau, río Muluya, y Jemis de Bui-
frac. Beni Hadifa; Tizi Assa, Quebdana, Kabila de los Santos, 
I Sennen). 

Vidal encontró la L. Stoechas, en Dar Rifflen, Negro y l^effer. 

] j . J i rLTlI ' IUA L . 

A îcioso la encontró en el Zaio. Sennen en Sidi Guariach 
y Jlonte Arruit. Caballero cerca de j\[el¡lla y Nador. Nosotros en 
el Nekor, Buhallal. Beni Salah, Malalien, Mogote, T. de Rexana, 
Tazarut, Yazanen, l'ad Lau: escasa la vimos a nuestro paso por 
el histórico Taxdir, mezclada con el torvisco y la Viola arbores-
cens. Font dice que es'escasa en el Rif. 

Las L. deniata y miütifida, según Gattefosse, suministran 
una esBUcia de ])ÜCO valor comercial a juzgar por las indicaciones 
que aportan los negociantes que cultivan esta especialidad. Las 
tres especies estudiadas se encuentran en España. 

Lvcoprs EUROPAEU.s L. 

El ¡}ie de lobo, usado como febrífugo, lo hemos encontrado en 
las inmediaciones de Tetuán, cerca de Rio Martin, aunque escaso. 

MAKRUIUUM VULGAUB L . 

Según Font es frecuente en el Rif. Vidal en Dar Riffien. Sen­
nen en Taquigiiat, Hasi Barkane y Cabrerizas altas. Nosotros lo 
hemos visto en sitios muy diferentes como Ankob. Beni Salah, 
Busenlal, Biut, Benzú, Gurugú; Had de Ruadi, Jemis de Buifrac, 
Hayera i raro), Midar, Sansa. Setolazar, Suijien, Scb de Buafic, río 
Guisa (Targuist 1, I'!izar\it, Xauen, Zinat, etc. Acebuchales Uad 
fjau, Einsoren, Tafensa, J. de Tensaman, Hacho, Yazanen, líen 
Tieb, rio Muluya, Dar Kedani, etc. 

Los griegos utilizaron esta planta en las afecciones de las 
vías respiratorias, empleándose el jarabe en la bronquitis. Haus-
miin le considera anti palúdico, así como Garnier, y Vammer con­
tra la fiebre tifoidea, T]'al)ut lo empleó ya como sucedáneo de la 
quinina en el Hospital do Mustafá, con motivo de las obras del 
ferrocarril de Argel a Constantinn, durante muchos años y enfer­
mos, dándose el caso de que el marrubio le dio resultados positi­
vos entre otros medicamentos; como el principio activo, debe estar 
en pequeña cantidad en la planta, el extracto se emplea a dosis 
elevadas, pero en cambio se tratado una especie abundante y de 
fácil cultivo. 

MELI.S.SA OFFICINALIS L . 

Esta especie en su forma hirsuta, sólo citada por Leabed, en­
tre Tánger y í\Iequinez, fué hallada por Vidal en Menisla y Dar 
Riffien, aunque ignoramos si en cantidades utílizables para la re­
colección, y ])or Caballero entre Alcázar y Mexerach, Es tónica v 
antiespasmódica, formando parte de varios preparados. 

M E N T Í I A Pri.EOUTM L . 

El poleo llega a ser abundante en muchos sitios de la Zona, 
donde la hemos visto, vendiéndose en el mercado de Tetuán, al­
gunas veces. Sencuentra en Acebuchales, Anasar, Ankob, Aka­
rrat, Bensada, Biut, Bab Taza, Bab Tizi, Dardara, Gurugú, Mel­
ja, Iguermalen, Rincón, Río Martin, Seb de Beni Gorfet, Taza, 
Telata de Retama. Tainsa, Tezenin, etc, Vidal lo cita en Dar 
Riffien, Miramar, Negro y Rincón. Pau en Zeluan. Aterido en 
Tifasor y Gurugú. Sennen en El Kola y Uchanen. 

Se la considera como emenagoga por excelencia, sobre todo 
asociada al vino, en el que se infunde y si se une al hierro. Se la 
cree muy útil contra la gota y se la emplea para auyentar las mos­
cas do las carnes. 

M. liOTrxniFoi^iA Hrns . 

Es frecuente en los sitios húmedos de muchos puntos de la 
zona llegando a veces a tener gran desarroyo Rostrogordo y 
Uchanen, (Sennenl. El mastranzo o mata2nises, se utilizó contra el 
cólera. Es planta tónica y usada como insecticida. 

GHKiANU.M CO.MPACTUM B E N T H 

Vidal lo cita en Beni Hassan. Font en Xauen, Larache, Beni 
Aros, etc. Por nuestra parte le encontramos en Tetuán, los Dersa, 
Busenlal, Laucien, Yarguist, Tizi Ifri. En Megaret, según refe­
rencia del Sr. Esplugas puede recolectarse en abundancia. 

Gattefosse dice que en la zona francesa es recolectado por 
los indígenas que lo exportan a Canarias, de donde se reexpide 
a Cuba, para ser empleado a título de condimento. En ¡\rarruecos 
es utilizado ¡lara el lavado de lana, obtención de agua destilada, 
fabricación de cigarros i'itiles en las afecciones de la garganta, 
mezclado con el tabaco, y en infusión contra los cólicos. -

O. ELONdATlUl E.MIi B T M A I H E 

Según Font, esta otra especie ds ort'i/awo, de sabor muy pi­
cante y olor aromático vive en las montañas silíceas del Rif, en­
contrándose en Isgaguen, Imarusen, Yebel Sidel, Iguermalen, Ras 
Larga, Targuist, Tidiguin, Retama, etc. 

Dr. Joaquín MAS Y GUINDAL. 
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ECOS F I G U R A S Q U ) : D E S A P A R E C E N . 
D. E S T E B A N R O D A J I M É N E Z . — 
En Tetúán ha dejado de existir don 
Esteban Eoda J iménez , fundador y 

propietario de «La Gaceta de África». líl Sr. Roda fué también 
fundador y Director del diario «El Norte de África» que, refundi­
do con «El Eco de Tetuán», dio origen a la actual publicación 
te tuani . 

H a muerto el Sr. Roda después de una eiifei'mednd brevísima 
y doloi'osa soportada con ci'istiaiui entereza, líl óliito le ha llegado 
cuando se encontraba en periodo de ejecución un jjlaii de mejo­
ras que habría de acrecentar el ínteré.s de «La Gacela de África», 
mejoras en la dotación de servicios y en la presentación tipográ­
fica. El entierro const i tuyó sentida manifestación de duelo y 
estuvo presidida por el Secretario General del Protectorado, don 
Manuel de la Plaza, quien llevaba además, la representación del 
Alto Comisario. 

Roda era uno de esos luchadores cuyo esfuerzo no hay que 
medii'le por la impetuosidad, sino por la serenidad, la tenacidad 
y la permanencia. Paso a paso, pero 'has ta el fin. Un fin en que el 
patr iot ismo y el honrado orgullo de habei' sabido servirle eran la 
metn. Dios sabe cuanta serenidad y cuanta rectitud de afanes ha 
necesitado el Si-. Roda para llevar el t imón, primero de «El Norte 
de África» y luego de«La Gaceta de África» sin que'zozobrasen en 
cualquiera de los muchos cambios de viento con que las primeras 
fogosidades de cada momento ])olitico acostumbran n mani­
festarse en Mari'uecos. Luego, cuando una razonable parsimonia 
se ha impuesto. Roda con su periódico estaba allí en su sitio de 
siempre, con su patr iot ismo de siempre, y su experiencia de las 
cosas marruecas y su adhesión incondicional a quien en Marrue­
cos representa legí t imamente la autoriilad, la política y la pro­
tección de España. 

Roda entendía el jicriodismo colonial como lo entienden los 
buenos periodistas de otros paises—Francia en primer termino — 
que han sabido hacer una extensa política de colonias y util izan­
do el patr iot ismo de su prensa ul t ramarina. 

Su carácter afable, abierto, acogedor para todas las buenas 
v honradas iniciativas, su laboriosidad insust i tuible y su afinado 
tacto para ponderar y enjuiciai-, le hacían merecedor del ambien­
te de simpatía que j u s t amen te le rodeaba y del alto prertigio que 
gozaba entre los periodistas hispano-africnnos y españoles. 

L a desaparición del querido compañero const i tuye una pér­
dida efectiva para el protectorado, tan necesitado de personas de 
su valía y de su desinterés. Bl Si\ Roda con «El Norte de África» 
primero, como posteriormente con «La Gaceta de África», figuró 
en vanguardia del pelotón de guerril leros siempre alerta en la 
defensa de los intereses españoles en Marj'uecos. Toda la prensa 
hispano marroquí consti tuyo una ejecutoria de ejemplar y recio 
patr iot ismo. Singular relieve tenia la figura de don Cándido Lo­
bera, fvindador y director de «El Telegrama del Rif». Animoso 
como el periodista melillense, intel igente y culto, la vida del se­
ñor Roda que tuvo cierto paralelismo con la del Sr. Lobera de 
quien era has ta paisano, se ha desenvuelto por tierra» de moros 
l levando como guía las conveniencias de España, el prestigio de 
nuestro país, el robustecimiento de su autor idad característ ica 
esencial que si se desdibujara algún tan to , l legaría a consti tuir 
grave peligro para nuestra gestión. 

El Sr. Roda domiciliado en Tetuán desde hacia quince años, 
se destacó por su cul tura , por su intel igencia y por su desinterés. 
Es tas cual idades le llevaron a ocupar cargos destacados en los 
dos organismos de mayor representación local en la capital del 
Protectorado: la Cámara de Comercio y la .Tunta de Servicios 
Municipales. Su paso por ambas corporaciones, está señalado por 
frecuentes y felices iniciativas. 

Desde su periódico se ha seguido día por dia la vida de las 
regiones marroquíes a t r ibuidas a España, estudiando sus proble­
mas y proponiendo soluciones, propugnadas siempre desde un 
plano superior y fuera de todo interés part icularista. Las necesi­
dades de una población tan característ ica como la te tuani , han 
sido t ra tadas con asiduidad y con eficacia, has ta el punto de que 
no ha habido tema municipal resuelto, en cuyo expediente, dejen 
de figurar docenas de trabajos periodísticos escritos por inspira­
ción del difunto. 

Bl Sr. Roda posee t í tulos suficientes para que Tetuán dedique 
a su memoria un recuerdo. Su labor ha dejado estela en el pro­
tectorado y en su capital . Su nombre debía rotular una de las 
calles del barrio nuevo, a cuyas mejoras tan to han contribuido 
«El Nor te de África» y «La Gaceta de África», periódicos asociíi-
dos a la vida del i lustre desaparecido. 

Á F R I C A envía su sentidísima condolencia a su querido y 
prestigioso colega «La Gaceta de África», así como a la señora 
Viuda de Roda y a nuestros admirados compañoros los Sres. Ro­
da cooperadores y continuadores ahora, de la g ran labor perio­
dística y africanista de i lustre finado. 

M U E R T E D E U N G R A N AxVlIGO DE ESPAÑA.-E l día 1° 
del pasado jun io , murió, víct ima de un accidente de automóvil , el 
Senlaaya es-Sera!r Sid Mohamed Ben Sid Mohamed Ben Sid Kaid 
de Sedik el Jamel ich (a) El Felah, Tenía el finado intención de ir al 

poblado de Targuis t y en unión de su hijo Sid Hafld, de su fdldh 
Si Ahmcd ben Ahmed el Metiui y del indígena l lamado Yeduda 
d e Marraba ( Tar­
guist) ocupó un co­
che Ford de su pro­
piedad, y guiados 
por el chofer toma­
ron la pista que une 
la que fué BU resi­
dencia habi tual el 
Azib de Buguilen 
con el citado pobla­
do, camino algo es­
trecho para el tran­
sito de carruajes. El 
coche en la parte 
más a n g o s t a que 
bordea el barranco 
de Ain El Kabet, 
jior causas que se 
desconocen , s a c ó 
una rueda del borde 
de la ])ista y dema­
siado cargado se in­
clinó primero para 
rodar después ba­
rranco abajo. Sid 
Hafid y Yodada sa­
lieron despedidos, pero el Ka id y su fakih acompañaron al coche 
on las vuel tas que dio, sufriendo casi ins tan tánea muerte . 

El Teniente Coronel don J u a n Baut i s ta Sánchez González, 
In terventor Regional del Rif, acudió tan pronto como tuvo noti­
cia del suceso y dio el jiésame a la familia en nombre del Alto 
Comisai'io, Coronel Inspector y de todos los Jefes y Oficiales de 
Fuerzas Ja l i l ianas que en t an ta es t ima tenían sus sei'vicios y leal­
tad a España. Su entierro const i tuyó una sentidísima manifesta­
ción de duelo, en la que se asociaron españoles o indigenaB, 
dándosele sepul tura en una «cubba», construida por él, que por 
ext raña coincidencia se eleva a poca distancia del lugar donde 
ocurrió el accidente. 

L a pérdida de esta gran ligui'a supone una gran desgracia 
para el Protectorado, falto el Rif de un jefe de sólido prestigio, 
de gran ascendiente religioso, poseedor de un corazón generoso 
abierto a. todas las desgracias. Los que de cerca conocieron Í-U 
actuación, no tendrán más remedio que llorar su pérdida, ya que 
de todos se ganó el afecto sincero de amigo y fiel colaborador, 
consiguiendo que los lazos ¡lor decir así oficiales se fueran tro­
cando en algo más sentido, como é r a l a cordial amis tad que a to­
dos supo inspirar. 

Pasaba ya el Kaid finado de la c incuentena y su vida es casi 
la vida del Rif Occidental . El o su familia fueron el eje alrededor 
del cual giró la historia de la Región, duran te este agitado 
periodo de t iempo. Las páginas de esta Revista, ya se ocuparon 
en un articulo de la i lustre prosapia a que pertenecía. De<cen-
diente de Xorfas hemalclms (plural de Ahamel icb, apellido de la 
familia), gozaba del ascendiente religioso de sus abuelos, de los 
que en labios de los rífenos se contaban los hechos milagrosos 
que el poder de su bnraca realizó desde su instalación en la mon­
tañosa comarca, donde la topografía rifeña se levanta y se ahon­
da en un caos de cumbres y torrentes. Sus ascendientes ligados 
están a nuestra historia. Uno d e s ú s abuelos Sid Sedik, enterrado 
en la Zauia del Kena ta r ide los puentes)—agrupación de casas 
entre gigantescos árboles con el Uarga y el Sarnhen besando sus 
lindes que senieja un nacimiento—de gran influencia religiosa 
inflamó el Rif con sus prédicas de i luminado y condujo a las 
hordas rifeñas contra los soldados de la Reina, aquellos veteranos 
de O'Donnel! que tan alto pusieron el honor de España. Levendo 
los escritos de Alarcón, «o deduce que el jefe de los rifeños (Kedia 
el Hach) que atacaron en la acción de Samsa, contra la voluntad 
de Muley Ab-bas, no pudo ser otro sino él, a pesar de que el in­
formador del escritor granadino, sin duda por alagarle le dio ]ior 
muer to en el combate, cuando en realidad todavía vivió un año 
después de llorar sus ojos la pérdida momentánea de Tetuán te 
Blanca. 

Su padre también creyó que España venía a deshacer el Is­
lam y con sv.s exal taciones y aun con su presencia, las harkas 
rifeñas tan pronto en el frente de Melilla como en el de Yebala, 
ferozmente t ra taron de contener nues t ro avance. En Benkarr ich 
fué con gran acopio de guerreros a sa ludar al Raisuni , como jefe 
de guerra Santa y como Cherif Alanii, a los que los Hemalcha 
siempre prestaron un velado acatamiento , hecho al que le da ]"• 
importancia debida el General Berenguer, en sus «Campañas d^ 
Yebala». 

Hijo el finado del venerado Xerif Sid Mohamed ben Sid Sedik 
Ajameiich, desde muy pequeño comenzó a destacar por su afici'^" 
a los problemas de la tierra, aumentando la hacienda de su padre 
por lo que designaron con el nombre de el Felah (el agricultor^. 
F u é el mayor de sus hermanos y el preferido do su padre, ente­
rrado ya en la Záuia del Haiún , donde en el aniversario de su 
muer te , se efectúa una «aniara>^ a la que acuden indígenas de 
casi todo el Rif y la Confederación de Senhaya en pleno, hom­
bres, ravijeres y chiquillos, sacrificando mul t i tud de reses. En vi­
da de su padre, desempeñó el Felah el papel activo en todas las 



decisiones de este. El viejo Cherif quería aparentar vivir fuera de 
las preocupaciones terrenales y eran sus iiijos los que bajo su ins­
piración, mandaban harka» y patrocinaban movimientos de opi­
nión, que dado el carácter de los rifeños enseguida se t raducían 
en acción brusca y resolutiva. 

Era el Felah de carácter poco guerrero, casi pusilánime para 
empuñar un fusil, pero para suplirlo en estos cuidados bélicos tan 
necesarios entonces, estaba su hermano Hamed. el único de la 
familia de chorfas que poseyó temperamento militar. 

Bajo su mando se agruparon los mas valientes guerreros de 
Senhaya y de las kabi las del Uarga, levantaudo contra los fran­
ceses a todas esas tr ibus, dando lugar a los sangrientos encuen­
tros de Aia Mediuna, Recifa, etc. Según los mismos franceses 
se vieron obligados a sofocar el levantamiento en condiciones 
bas tante difíciles. En aquella época los Xorfas de la familia 
Ahamel ich estaban en buena armonía con Amar Hamido , amis­
tad que quebró a la muer te de Sidi Hamed, de la cual culparon 
a la actual Kaid de los Marnisa ya incl inado a los fi-ancesea. 
Desde entonces un odio cont inuado ha sepiuado a estas dos gran­
des í iguras. Habiendo retrocedido Sidi Hamed con pocos par­
tidarios a Metiua L u t a después de haber—como reconoceel Ge­
neral Tbeveney en la «France Militaire» —tenido jadeantes 
todo el verano de 1919 a las columnas francesas, a causa de los 
avances de éstas y de la buena disposición de los Beni Zerual y 
Yaia—en habla ya con las oficinas francesas—que abandonaron 
BU causa y donde caudil laba su primo el Seliten, se vio obligüdo 
a refugiarse en Neskor, donde cont ingentes de Metiua que antes 
le fueron afectos le pusieron sitio teniéndose que encerrar on la 
pintoresca Mezquita del Poblado. El asedio fué una epopeya que 
aún se comenta en las ter tul ias familiares cuando el frío del in­
vierno recluye a los senhayas al calor de las brasas de brezos y 
madroños y se canta en las bodas recordando al joven Xerif, bello 
y valiente. 

Cercado completamente de enemigos, desde la torre conver­
t ida en fortaleza, alerta día y noche, hizo morder el polvo al ase­
diante que se aventuraba al asalto. E¡n una salida a la desespera­
da murió cuando su hermano, el hoy llorado Felah llegaba a 
Adman con una harka de Beni ü r r i ague l para ayudarle . IDebajo 
de nuestro puesto de Bab-Selib está su tumba, su ¡ladre no quiso 
ver su cadáver, lloroso <lo su pérdida y quejoso de su ímpetu que 
había ensangrentado el Rif. 

Dio amparo el Felah en su Z.iuia al emir Abdelmalek, cuan­
do Beni Amar t y Zerka t le derrotai'on después de su huida del 
frente francés de Kifan y gracias n él pudo ganar Tetuán. 

A medida que el poder do Abdelkrim iba in crescendo el Fe­
lah pol i t icamente in ten taba aproximarse a la órbita de aquel 
nuevo astro que súbi tamente emergió en el Rif con poder nunca 
igualado en la Región. Terminó el Felah por aceptar el impulso 
rebelde del cabecilla, al principio de manera pasiva, procurando 
sacar el mayor part ido posible, evitando ser absorbido por él. Ha­
biendo conseguido del .Tatabi la separación y persecución del 
Kaid Guies, su gran enemigo y rival, velióndosn del fracaso de 
éste al invadir Beni Zerual para someterlo al poder rifeño, el Fe­
lah fué aproximándose cada vez más a Abdelkrim y este perdien­
do el recelo que le inspiraba, resul tando a.ii su estrecha alianza. 
Desde entonces los hermanos e hijo del Felah se incorporaron al 
séquito del hermano del cabecilla y acudieron al frente de Xauen 
contra nuestras tropas y aun llevaron su fidelidad has ta atacar a 
la por ellos venerada figura del Raisuni , part icipando del botín 
de Tazarut . Sin embargo no todo era agresividad contra España, 
el pequeño de los hermanos, Sid Sedik escribió una carta de apro­
ximación al General Castro Girona, car ta que al ser interceptada 
y puesta en manos de Abdelkrim le hubiera puesto al borde del 
sepulcro si el Ja tab i no presintiera ya el desmoronamiento de su 
poder. 

Llegados los franceses a Targuist , no quisieron colaborar con 
ellos d i rec tamente y buscaron el calor español. Sabiamente em­
pleados por el bravo capi tán Ostariz en audaz raid que duró los 
mese.s de agosto y septiembre, en rapidísimas marchas y contra­
marchas, amagos y tiroteos once kabilas se sometieron a España. 
El éxito de esta hazaña en su mayor parte fué debido al Felah. 
Pocos oficiales quedan de los que la llevaron a cabo, pero todos 
sin excepción sentirán con emoción la pérdida de aquél qne fué 
su guia, su consejero, su l imador de juveni les impulsos impropios 
de la si tuación. Sin el Felah todos ellos saben qne no leerían es­
tos renglones ni yo los habr ía escrito. 

España le premió con medallas del Mérito Militar y de María 
Cristina, y le confirmó en el kaidato , pues no solamente fué tan 
valioso elemento para la ocupación de Senhaya y de K e t a m a el 
año 1926 sino que el 27, ante la rebeldía de Beni Beohir, Beni Bu 
Chibet, Tagsut y parte de Beni Hamed, su figura, fué el banderín 
de engancho para todos aquellos que no s impat izaban con los su­
blevados y su Zauia dique de la harka, embravecida y victoriosa 
a causa de las acciones, donde los jalifianos de aquel sector escri­
bieron con casi la total idad de su sangre a dónde puede llegar el 
valor y el arrojo del español. 

Su labor en el desarme que se presentaba muy difícil fué de 
tal eficacia, que tuvo que ser objeto de varias felicitaéiones es­
peciales. 

A sus hermanos Si Abselam y Sid Medik, a sus hijoa Sid 
Hafid, Sid Cocoh, Sid Abderrahin, dá la'Rp;viSTA su más sentido 
pésame. 

Yo por mi parte que le aprecié en vida, no comprendo ya a 
Senhaya con el sabor de otros t iempos, falto el Zoko del Sebt de 
la l legada del Cherif, de la policromía do su muía precediendo el 

cortejo; del inquieto bracear de su caballo blanco, hecho a llevar 
Cherifes—fue del Raisuni—; de la agrupación apelotonada en 
silenciosos codazos formada a su l legada para besarle el sulhán; • 
de su discreto saludo lleno de prestancia y afabilidad; de su pre­
sencia en la «amara» del Ha ium, encendida en la noche su noble 
figura al rojo de las hogueras, r iente ante los bailes y las cancio­
nes mecidas al monoritmico son de la rifeña «derbuka».... 

Me ha de parecer sin él cambiado el color de las cosas, el gris 
plomo de las cumbres enhiestas, el verde fuerte de los cedros gi­
gantes , el gris claro de la neblina que se peina en ellos.... y es 
que con el Feliih en verdad se ha marchedo el a lma de Senhaya, 
el últ imo girón romántico del Rif. 

E. M. 

LAS P R O P I E D A D E S DEL E S T A D O E N C E U T A Y ME-
LILLA.—Por fin han votado las Cortes una Ley que de un mo­
do definitivo resuelve el problema de la propiedad en el Campo 
exterior y. en el perímetro de las Plazas de Ceuta y Melilla. No 
creemos necesarias muchas líneas para encomiar una disposición 
que es t rascendental para el desenvolvimiento de las actividades 
en ambas, no solo en el orden agrícola, sino en el industr ia l , que 
encuentran ahora posibilidades de instalación, antes muy difíciles 
por falta de zona de expansión suficiente. 

Hemos de destacar aquí, porque es de just icia, la labor tenaz 
y constante que con verdadero interés por Ceuta ha desarrollado 
el d iputado por ella, Sr. Sánchez Prados , has ta l legar al feliz re­
sul tado que han de aplaudir sin distinción de ideologías todos 
los sectores de Ceuia y Melilla. 

Reproducimos a continuación por su indiscutible interés el 
texto integro de la soberana disposición: 

El Pres idente de la República Española . 
A todos los qne la presento leyeren y entendieren, sabed: 
Que Cortes Const i tuyentes han decretado y sancionado la 

s iguiente 
L E Y 

Articulo 1." El patr imonio del listado en las P lazas de Ceu­
ta y Melilla, const i tuido por los terj'enos comprendidos en las 
zonas respectivas de soberanía, que no esléii ac tua lmente desfi­
nados a servicios militares o incluidos en proyectos que hayan 
de realizarse y los que ocupailos ))or ent idades o part iculares no 
huliieren sido cedidos o legit imados, serán to ta lmente cedidos a 
los Municipios de las dichas P lazas en concepto de bienes pro-
]iios, en las condiciones y el estado que las leyes fijan ¡lara todos 
los de tal carácter on lo» Municii):os del territorio peninsular de 
i'égimen común. 

Art . 2." La cesión do dichos bienes, y la t ramitación de su 
dominio se harán por el Ministerio de Hacienda. Las cuestione» 
que se suscitaren respecto de la t ransmisión se t rani i ta ián jior la 
Dirección General de Propiedades . 

Art . 3.° En cada una de las plazas de Ceuta y Melilla y con 
dependencia directa de la Dirección ( íenoral de Propiedades y 
Contribución territorial, se consti tuirá, como oficina gestora, una 
Adminis t rac ión esj)ccial del Pa t r imonio del Estado, quedando, 
por tanto , disueltas las actuales Comisiones mixtas adminis t rado­
ras creadas por Real decreto de 27 de marzo de 1925 y ,81 de oc­
tubre de 1927. 

Art . 4.° Las administraciones especiales a que se refiere el 
art ículo precedente, estarán formadas por un Adminis t rador , .Te­
fe de Administración o de negociado del Cuerpo General de Ad­
ministración de Hacienda Públ ica y el personal auxil iar que en 
cada una se considere necesario, designado por el respectivo 
Ayuntamien to , a propuesta y con autorización del Adminis t rador . 
Los haberes o gratificaciones que se asignen a dicho personal au­
xiliar, así como los gastos que origine el funcionamiento de 
aquellas estarán, como en la actual idad, a cargo de las Corpora­
ciones municipalrs , a las que se les compensarán con la partici­
pación que se los asigne en el producto de las ventas, redencio­
nes, legii ímacinnes y canon de las fincas o terrenos del Estado. 

Art . 5.° A las precitadas Adminis t raciones se les estarán 
atribuida», además de las facultades generales que se expresan 
en los apartados 8.° al 12 del art ículo 11 del Reglamento orgáni­
co de 13 de octubre de 1903. las s iguientes: 

A^ La formación del inventar io de los terrenos que corres­
ponden al Estado; y 

B) L iqu idar para hacer efectivas para su ingreso en la De-
jiositaria especial de la Hacienda y en las respectivas de cada una 
de los Municipios interesados, las sumas que procedan de las 
ventas , redenciones, canon y legit imaciones de todos los bienes 
])a(rimonio del Estado, en la 'proporc ión que hoy rige en el te­
rritorio peninsular, en las enagenaciones de bienes propios de los 
Municipios. 

Ai-t. 6.° Las Corporaciones Municipales podrán en todo 
t iempo solicitar, y el Ministerio de Hac ienda otorgar, concesiones 
de terrenos y fincas en la forma y para los fines que determinen 
las disposiciones vigentes. 

Ar t . 7.° Los part iculares que en vir tud de concesiones an­
teriores otorgadas por aiitoridad competente vengan poseyendo 
terrenos, loa hayan seguido labrando o hayan edificado en ellos 
viviendas, fábricas o talleres, y los posean en la actual idad, ha­
l lándose al corriente de pago del canon señalado, podrán solicitar 
la redención del mismo en el plazo má.ximo de seis meses, a con-
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t a r d e la publicación de la presente Tjoy. La redención se llevará 
a efecto mediante la capitalización del canon al 5 por 100. 

Art . 8° Podrán solicitar, en el plazo máximo de tres meses, 
a contar de la publicación de esta Ley, la legitimación de los te­
rrenos ocupados: 

a) Los que por tener concesión de autor idad competente 
hubieran roturado por si o por su cuenta terrenos del Pa t r imonio 
del Estado o los hubieran adquirido por compra al concesionario, 
va roturados y en producción, y los hayan seguido labrando, 
aunque en la actual idad los tuviesen arrendados y paguen sus 
cuotas de canon a t rasadas . 

b) Los que, previa concesión autorizada, hubiesen edificado 
viviendas. 

c). Los que en concepto de arrendatar ios de los concesiona­
rios, hubieran roturado o edificado, y en la proporción de lo rotu-
i-ado o edificado. 

d) Los que, en conce))to de arj-endatarios de ent idades de­
pendientes del Ramo de Guerra, hubieran roturado terrenos, 
aunque en la actual idad no los explotaren, por habérseles retii'a-
do el permiso por dichas ent idades arrendadoras p a r a u s o propio, 
si dichas ent idades en la actual idad no tuviesen preyectos y pre­
supuestos aprobados sobre dichos terrenos. 

e) Los que, sin autorización oficial, hubiesen edificado vi­
viendas y las ocupen, y los que, habiendo realizado roturaciones 
arbitrarias en terrenos del Estado, hayan introducido en ellos 
mejoras que excedan del 25 por 100 de su valor primitivo. 

En estos casos, para otorgar o conceder la legitimación del 
terreno, habrá de proceder informe de la Corporación municipal 
acerca de las condiciones de salubridad, higiene y urbanización 
de los edificios en i-elación con el plan de urbanismo de la ciudad. 

Aquellos que por no reunir las condiciones precedentes habi­
ten la casa de que son propietarios, al ser desahuciados se les com­
pensará por las Corporaciones municipales con un solar de precio 
equivalente dentro del plano urbaníst ico. 

Art . 0.° Kl precio de la legitimación se fijará: 
1) P á r a l o s legitimadores compi'endidos en los apar tados 

a) y b) del art ículo anterioi', capital izando el canon en la forma 
establecida en el artículo sc])timo y aumentado su imjiorte con el 
que corresponda a l a s aniuilidades o ])lazos que en aquel se hu­
bieren de satisfacer. 

2) P a r a los incluidos en los apar tados C! y d), por el valor 
del terreno al ser ocupado, que se fijará en cada caso por el técni­
co designado por la Administración especial aumentado con el 
ÜO por 100 del mayor precio que resulte por plus valia, 

B) P a r a los inclusos en el apar tado e) del precedente 
artículo, la valoración del terreno efectuado en la forma que se 
determina en el párrafo anterior y el importe total del aumento 
del valor resul tante de la plus valía. 

Art. 10. El pago del importe de las legit imaciones podrá 
satisfacerse al contado o en cinco plazos, cuando así lo soliciten 
los legit imadores, sin derecho a boíiiñcación a lguna en el pr imer 
caso, y con abono del interés del 5 por 100 en los aplazados. 

Art . 11. Los Ayuntamien tos de Ceuta y Melilla percibirán, 
para atender en parte a la atención <le los planes de urbanización 
u otros fines análogos, las cuatro quintas partes del producto 
íntegro de la suma que el Tesoro haga efectiva por las ventas , 
redenciones, canon y legit imaciones de terrenos, duran te el t iem­
po que medie desde la publicación de esta Ley, hasta que obten­
gan aquellos nuevos ingresos por su participación legal en los 
recargos de las contribuciones e impuestos del Estado. Asimismo 
y para atender a los gastos que ocasionen las Adminis t raciones 
especiales o como rendimiento na tura l de lo que pasa a ser su 
patr imonio, percibirán las municipal idades de Ceuta y Alelilla 
el 80 por 100 del importe total de los ingresos mencionados. 

Art . 12. Las Adminis t raciones especiales, t ranscurr ido el 
plazo que se fija en los artículos 7,° y 8.°, para solicitar la reden­
ción del canon y la legitimación de terrenos, ]irocederán, dando 
cuenta de su acuerdo a la Dirección general de Propiedades y 
Contribución Territorial , a la incautación material de todos aque­
llos cuyos poseedores no hubiesen hecho uso del derecho a revi­
vir o legitimar, haciendo entrega de los mismos a los respectivos 
Ayuntamien tos . 

Ar t . I;i. La Dirección general de Propiedades y en su nom­
bre la Adminis t ración especial que se const i tuye en vir tud do es­
ta Ley, podrá revisar las legit imaciones liechas con anterioridad 
a la promulgación de la misma e impugnar an te los t r ibunales 
las que no hubieran sido hechas con arreglo a las disposiciones 
legales vigentes. 

Ar t . 14. Quedan derogadas cuantas disposiciones se hayan 
diotado con anterioridad y que contradigan o se opongan a las de 
esta Ley. 

Art . 15. Po r el Ministerio de Hacienda so dictarán, las dis­
posiciones complementar ias para la ejecución de la presente Ley. 

AUriCrLO ADICrOXAL 

Se procederá seguidamente a la revisión de las concesiones 
hechas al Estado por los Municipios de Ceuta y Melilla de 'edifi­
cios para fines y usos militares haciendo reversión a dichos Mu­
nicipios de cuantas pi-opiedades no tengan hoy aplicación para 
esos fines de uti l idad que motivni-on las cesiones. Dichas propie­
dades serán aplicadas |)or los Municipios a fines de uti l idad pú­
blica. 

LA INVERSIÓN DEL EMPRÉSTITO DE 1938. —A conti­
nuación reproducimos integro un importante Decreto de la Pre­
sidencia del Consejo de Ministros relativo a Ja inversión de la 
parte no agotada del emprést i to de 82 millones de pesetas autori­
zado el año 1928. L a sujeción a un plan general de obras que la 
realidad ha venido a desautorizar en parte y la imposibilidad de 
atender, en cambio, a otras atenciones que las circunstancias del 
desenvolvimiento económico de la Zona aconsejan y que no esta­
ban previstas en el plan, y en todo caso, la innegable convenien­
cia para la articulación económica de aquella, hacen ju s t amen te 
elogiable la finalidad de flexibilidad y l ibertad de acción que el 
Decreto que reproducimos viene a establecer, sin peijuicio de las 
debidas garant ías y el natural oonti'ol, en la inversión del em­
préstito de 1928, adaptándole a las necesidades inmediatas y jne-
ferentes del util laje y puesla en valor de la Zona española de 
Marruecos, El preámbulo y parte dispositiva del Decreto dice así: 

«Excmo. Si'.: El Decreto de 21 de Mayo de 1028 autorizó al Al­
to Comisario de España en Marruecos ¡lara que Su Alteza Impe­
rial el .Jalifa de la Zona ])ublicase un Dahir aprobando un P lan 
genei'al de (')bras públicas a realizar, que habr ía de cubrirse con 
el emprést i to de 82 millones de pesetas que asimismo se auto­
rizaba. 

En realidad, el Plan de obras tenía ]ioco do meditado, como 
claramente lo revelan los amplios conceptos o enunciados del 
mismo \r la arbi trariedad de las cifras señaladas para cada uno, 
sin que existiesen ni presupuestos, ni siquiera proyectos de las 
obras a realizar, ni en muchos de los casos se hubiese tomado 
siquiera la determinación primordial de estudiarlas. Así sucedió 
que, apenas iniciado, el P l a n hubo de modificarse tomando par te 
de los créditos de unas obras para realización de otras que no 
estaban incluidas en el mismo y que, sin embargo, el mismo Go­
bierno de aquella época consideró oportuno realizar, habiendo 
sucedido también que en otros casos resultasen indotados los 
créditos, como acontece con el de la carretera Tetuán-Melil ln, 
por la oircunsfaneia antes aludida de haberse iniciado la obra sin 
presupuesto y sin ])royecto. 

Estas consideraciones son suficientes a demostrar la necesi­
dad de modificar, en lo que cabe, desde el memento actual , la 
forma en que se ha venido disponiendo del importe de los crédi­
tos del citado importe para obras o trabajos de toda clase en la 
Zona de P]-otectorado, siendo para ello lo más conveniente dero­
gar el ar t ículo segundo del Decreto de 21 de Mayo de 1028, para 
que pueda autorizarse al Alto Comisario a invert ir el producto 
del emprésti to, en la parte hoy disponible del miaimo, o en la que 
todavía queda jior poner en circulación, en aquella» obras o ser­
vicios de toda clase que sean precisos en la Zona de Protectorado, 
y que la Presidencia del Consejo de Ministros, a propuesta de la 
Al t a Comisaría, j uzgue oportuno y per t inente realizar, sin formar 
planes fantásticos que luego no han de realizarse, y sin hacer las 
obras sin estudio ni proyecto, cosa por demás censurable y per­
judicial . 

Fundado en las anteriores consideraciones, el Pres idente del 
Consejo de Ministros q\ie suscribe, de acuerdo con éste, t iene el 
honor de somete)' a la firma de V. E, el adjunto proyecto de De­
creto. 

Madrid, 14 de ,Tulio de 1933.—El Pres idente del Consejo de 
Ministro, Manuel Azafia. 

D E C R E T O 

A propuesta del Pres iden te del Consejo de ^Ministros y de 
acuerdo con este, 

Vengo en decretar lo siguiente: 
Artículo primero. Se deroga el artículo segundo del Decre­

to de veint iuno de Mayo de mil novecientos veintiocho que deter­
minó el P lan de Obras públicas a realizar con el importe líquido 
del emprést i to de ochenta y dos millones de pesetas que emitió el 
Majzen de la Zona de Protectorado de España en Alarruecos, 

Art ículo segundo. La Alta Comisaría propondrá a la Presi­
dencia del Consejo de Ministros, Dirección General de Marruecos 
y Colonias, la liquidación de las obras incluidas en el aludido 
P lan que hayan sido ya realizadas, aquellas que estén en curso 
de ejecución y las sucesivas que sea oportuno o per t inente reali­
zar, previa la redacción de los proyectos y presupuestos necesa­
rios para las mismas, determinándose entonces por la Presidencia 
los créditos remanentes del emprést i to de referencia que habrán 
de ser aplicados a cada una de las obras o servicios proyectados ' 

Art ículo tercero. Los fondos del aludido emprést i to, no so­
lamente podrán invert irse en la realización de obras dest inadas a 
carreteras, caminos, ferrocarriles y demás comprendidas bajo la 
denominación genérica de obras pv'iblicas, sino también aquellas 
que sean precisas para el desarrollo o fomento de la agricultura, 
la ganader ía , minas , montes, obras hidráulicas, construcciones 
civiles y cuantas otras no comprendidas en las denominaciones 
anteríoi-es pudiera autorizar el Consejo de Ministros a la Al t a 
Comisarín. 

Art ículo cuarto. Po r la Presidencia del Consejo, Dirección 
General de Marruecos y Colonias, se dictarán las disposiciones 
pert inentes para el cumpl imiento de l o q u e en este Decreto se 
dispone. 

Dado en Madrid a veint iuno de Ju l io de mil novecientos trein­
ta y tres,—Niceto Alca lá-Zamora^y Torres,—El Pres idente del 
Consejo de Ministros, Manuel Azaña», 

Director A. M, de la Escalera 
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